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  A todas aquellas almas enamoradas que, alguna vez, eligieron al demonio equivocado.
Siempre puedes resurgir.
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  Sinopsis:


  Mi nombre es Raquel y no tengo lugar en el cielo; tampoco en el infierno. Renuncié a mis alas por un amor equivocado y me convirtieron en la villana.


  Fui juzgada y puesta en los calabozos del inframundo. Mi odio tiene fundamentos y no pararé hasta conseguir mi libertad.


  «Te merece aquel que estuvo frente a ti todo este tiempo pero no fuiste capaz de mirarlo a los ojos.»


  


  La idea de que algún día miremos hacia abajo,


  y veamos los pasos torcidos que hemos dado,


  desde un lugar más seguro,


  debe ser algo precioso.


  Emiliy Dickinson


  


  Acto I


  Los oscuros pasillos del castillo se iluminaron con la luz de los rayos que caían sin descanso. Los rosetones generaron sombras enrevesadas en los pisos de piedra y el viento aulló contra los cristales azules.  Nada de eso la asustó; ella sabía el porqué de la tormenta.


  No, aquel conocimiento no venía de la mano de sus habilidades angelicales pues las había perdido cuando eligió seguir a Asmodeus. Una punzada de dolor y traición quemó en su pecho y se clavó las uñas en sus propios brazos.


  De un tiempo a esa parte, solo el dolor la seducía; era la única manera de saber que aún tenía sensaciones y sentimientos, de ser consciente que existía una pizca de vida en su interior.


  Los recuerdos de Asmodeus le provocaron un mal sabor de boca. Nada la había doblegado en siglos, ni el perder sus habilidades o sus alas, tampoco el hecho de saberse una intrusa en el Inframundo, ni siquiera el ser usada por todos y cada uno de los demonios que se cruzaron en su camino. No, eso no le importaba, siempre y cuando el hombre que amaba —y por quién renunció a su poder eterno— estuviera a su lado.


  Durante mucho tiempo se dijo a sí misma que él abriría los ojos y se daría cuenta que Lilibeth era solo un capricho, que no la amaba como decía hacerlo y que entendería, al fin, que fue ella quien renunció a todo por servirle; no su hermana.


  El solo hecho de pensar en ella le provocó deseos incontrolables de hacer arder el mundo.


  Lilibeth.


  Lilibeth.


  ¡Maldita Lilibeth!


  La ira burbujeaba por sus venas y los rayos cayeron más cerca del castillo.


  Por mí, que se destruya todo. Me da igual morir en este momento.


  Lilibeth fue la favorita de su padre. No importaba lo que Raquel hiciera; él siempre miraba a su hermana y la complacía. Y la envidia se unió a la necesidad primitiva de amor y protección; una mezcla nociva que ardió en el pecho de Raquel y consumió su inocencia.


  —Asmodeus también lo hizo —susurró una voz arenosa y burlona—. ¿No te sientes estúpida después de todo lo que hiciste?


  —¡Déjame en paz! —gruñó Raquel.


  Estaba cansada de escuchar las voces de los súcubos que se metían en su cabeza y la atormentaban. Esos infames y atrevidos demonios no deberían, siquiera, pensar en ella; no tenían el linaje adecuado para dirigirse a una princesa blanca como ella.


  —No eres más que una tonta prisionera. Lo has perdido todo, Raquel. Tu padre te repudia y Asmodeus te rechazó; tus aires de realeza pasada es lo más triste y patético que podemos ver en ti.


  Apretó los dientes y avanzó un poco más rápido. Estaba furiosa por la impertinencia de esos bichos asquerosos; no solo se metían en sus pensamientos y se burlaban con descaro sino que la atormentaban hasta el punto de no dejarla dormir.


  Era la cuarta noche sin descanso y el malhumor pesaba cada vez más.


  —Pagarás por esto, Herlinde —murmuró y la risa de los súcubos inundó los pasillos del viejo castillo—. Juro que lo pagarás.


  Se detuvo frente a un gran ventanal y miró hacia la oscuridad, cruzó los brazos y mojó los labios con la punta de la lengua. Odiaba no ver más allá de lo que le permitían esos creadores de ilusiones. Alguna vez ella también tuvo ese poder.


  Psique le enseñó a desarrollar muchas habilidades, entre ellas, el controlar el tiempo y la realidad mental; podía manipular a todos a su antojo… menos a Asmodeus.


  Torció los labios al pensar que pudo usarlo en contra de su hermana pero no lo hizo; fue sincera y leal con el amor de su vida.


  —¿Valió la pena? —preguntó un súcubo antes de lanzar oscuras carcajadas.


  —Quizás debí hacerlo. Esa maldita egoísta me quitó lo único que me quedaba.


  —Lo has perdido tú sola —esta vez, fue Herlinde quien habló.


  —¡Vete a la mierda, bruja!


  Un dolor intenso atravesó su cuerpo cuando el frío aparato que llevaba entre sus piernas ardió. Raquel clavó las uñas en sus brazos e inspiró profundo para no gritar. La crueldad de esos demonios no tenía límites.


  Mordió su labio inferior en un intento desesperado por controlar sus lágrimas; no les daría el placer de verla caer. Psique le había enseñado que los súcubos se alimentaban del dolor y el terror de los mortales pero, sobre todo, adquirían su fuerza al ver la derrota de los ángeles.


  Y los ángeles habían sido derrotados una vez cuando Herlinde eligió a Satanás. Después, ella los alimentó con su rebeldía y se arrepintió de haberlo hecho pues el amor de su vida eligió a su hermana.


  Lilibeth terminó por darles poder.


  Y la odió por eso.


  Un nuevo ardor entre sus piernas la hizo inclinar hacia adelante y gemir. Había escuchado hablar de las torturas de los súcubos pero jamás imaginó que vendrían en forma de calzones. Aquella pieza pesada de metal le fue impuesta mientras dormía.


  Después de enfrentar a Lilibeth, los íncubos se apoderaron de Raquel y la confinaron al castillo negro. Los primeros días, mientras la encerraron en la mazmorra del ala este, fueron oscuros y solitarios; ni siquiera le dieron de comer. Su mente comenzaba a divagar y las fuerzas a desaparecer; entonces, alguien le trajo comida y su error fue alimentarse. La habían drogado.


  Despertó sobre un colchón de plumas de gansos negros; una delicia para su cuerpo maltrecho y dolorido después de tantos días en ese oscuro pozo. Cuando quiso mover los brazos no pudo hacerlo pues estaba encadenada a los postes de la cama. Gruñó furiosa mientras intentaba liberarse mas sus movimientos fueron en vano.


  Deseó poder cortar esos postes de madera negra; también quemar esas gruesas cortinas que le quitaban la visión de todo lo que había más allá del colchón.


  Los ruidos en la habitación la pusieron en alerta y, como si supieran que ella los escuchaba, cesaron de pronto. ¡Malditos súcubos! Todo era obra de Herlinde.


  Un ardor nació entre sus piernas y deslizó la mirada hacia su pubis. Jadeó al ver que llevaba un extraño calzón de lata que le impedía tocarse o ser tocada. ¿En qué cabeza enferma cabía la posibilidad de que ella quisiera ser tocada después de todo lo vivido?


  Cerró los ojos y apretó los labios. No quería llorar. Se sentía tan tan sola. Tanta vida perdida; sacrificios elegidos solo para que Asmodeus la desechara como si fuera un pedazo de pan podrido. No era justo; ella lo había elegido, había luchado por él y entregó todo lo que tenía solo para ser rechazada al final.


  Comenzaba a odiarlos a todos. Entendió que no había buenos en esta historia y eso, definitivamente, era algo triste y desesperanzador.


  La soledad, el silencio y la oscuridad fueron su compañía durante tanto tiempo que perdió la noción de todo. Su mente se perdió y comenzó a alucinar. No quiso comer cuando le trajeron comida y los súcubos, siguiendo las órdenes de su reina, le quitaron los grilletes en muestra de «buena voluntad». Raquel pensó que había ganado.


  Todo fue una ilusión.


  Ante el primer signo de rebeldía, aquel extraño artefacto se calentó hasta el punto de sentir olor a carne quemada.


  Su carne.


  Carne de su vagina.


  Fue allí cuando comprendió que los demonios jamás tendrían piedad de nada y ella no fue más que una tonta ilusa que vagó por una eternidad en busca de amor y compasión.


  —¿Por qué fui tan tonta? —susurró y su aliento empañó los cristales de la ventana húmeda.


  Raquel se permitió recordar sus primeros años de vida, ese tiempo lejano dónde era feliz al lado de Psique, sabiendo que sería su sucesora. ¿Por qué Asmodeus tuvo que aparecer? Sintió que el destino fue cruel con ella y, quizás, tenía que ver con la Fortuna. Esa maldita era traicionera. Siempre fingía inocencia ante el creador y se mostraba feliz y casta ante el mundo; ella sabía que no era verdad.


  Psique quiso prevenirle, intentó detener ese encuentro que la Fortuna deseaba mas ignoró a su mentora y fue a la cita. Entendió muy tarde que la semidiosa le había tendido una trampa; Raquel ya había puesto sus ojos sobre Asmodeus y sintió como mujer.


  Con el tiempo, y luego de ser desterrada, se dio cuenta que la Fortuna estaba llena de envidia, ambición y crueldad. Ella siempre quiso los poderes de Psique y no paró hasta quitar del camino a la única rival que tenía: Raquel.


  —Psique, ojalá puedas oírme —susurró—, necesito de ti. Por favor, ayúdame.


  —¡No! —la voz de Herlinde retumbó en los pasillos desolados y, otra vez, la entrepierna de Raquel ardió hasta el punto de hacerla caer de rodillas—. Nunca podrás escapar, niña tonta.


  Con la fuerza de su furia, Raquel se levantó, cogió los volados de la falda que vestía y corrió por los pasillos.


  Corrió enloquecida hasta alcanzar esa escalera estrecha que había observado días atrás y que se aseguró de confirmar que nadie la vigilaba.


  Corrió escaleras abajo sin importarle que las piedras estuvieran salidas y lastimaran sus pies descalzos. El viento silbó otra vez y los vidrios temblaron ante un nuevo trueno pero eso ya no le importaba pues estaba muy muy cerca de aquella minúscula puerta que llevaba hacia su libertad.


  Sintió que las escaleras se extendían y que nunca llegaría a destino, entonces, inspiró profundo y dijo:


  —Esto es una ilusión y yo lo sé. No me engañan, malditos demonios.


  De pronto, se encontró frente a la vieja puerta, hizo presión con todo su cuerpo y el chirrido añejo que escuchó la hizo sonreír.


  Ya casi…


  Debía salir de esa cárcel antes del anochecer. En su mundo, todos sabían que cuanto más oscura y fría fuera la noche más despiadada sería la tormenta y aquella era la más cruel en mucho tiempo.


  Sabía que, cuando el sol cayera, la temperatura descendería tanto que los animales se acurrucarían en sus madrigueras y el señor del castillo exigiría que se prendieran las hogueras. Rogó en silencio porque los íncubos que correteaban por los bosques, en busca de leña para su señor, no percibieran su presencia.


  Las risas llegaron lejanas y amortiguadas por las piedras, casi imperceptibles con la furia del viento; ella sabía lo que sucedía: Baco daba otra fiesta. Sonrió ante ese hecho, nadie se daría cuenta de su huida.


  Raquel se deslizó fuera del castillo y corrió agachada contra las paredes hasta llegar a la vieja secuoya roja que marcaba el inicio de los bosques. Se pegó al tronco y miró hacia arriba.


  Su corazón se aceleró ante una sombra que se percibió contra las rosetas. Alguien estaba en esa habitación donde fue confinada.


  Sin dudarlo, se adentró al bosque y corrió.


  Corrió.


  Corrió.


  Le dolieron los pies ante cada espina y rama que se clavaron en su piel. Siseó al sentir la quemazón de una ortiga contra su rostro mas no se detuvo; no podía.


  Su vida dependía de ello y estaba dispuesta a todo para no morir.


  


  Acto II


  A medida que avanzaba en el bosque, la oscuridad se elevaba a su alrededor y los sonidos se tornaban más extraños e intimidantes.


  —No voy a temer. No voy a temer —susurraba. Aquel mantra le dio ese coraje que necesitaba para no regresar en busca de perdón. Los ángeles temían a la oscuridad y al frío; era un hecho sabido por los demonios y lo usaban a su favor—. Pero ya no soy un ángel —se dijo y esa verdad le dolió demasiado.


  Tampoco era un demonio.


  El saberse habitante de un limbo, donde el blanco y el negro se fundían, le generó un nudo en la garganta y las ganas de llorar se intensificaron. No recordaba cuándo fue la última vez que lloró o si alguna vez lo hizo.


  Ser desterrada era una mierda; el olvido era parte del castigo.


  Debería temer a la oscuridad.


  Debería… pero no; perdió ese miedo cuando lo eligió a «él».


  Raquel cayó y sintió algo viscoso, de olor putrefacto, que se pegaba a su cuerpo. Supo, pues, que había llegado al pantano de la agonía. Gimió bajito ante ese hecho; allí todo era intenso. Sus mayores pecados y temores serían revelados ante sus ojos y nadie, jamás, pudo escapar de ese tormento. Se dejó caer sentada sobre sus talones y murmuró:


  —Acepto todos mis pecados pero no me arrepiento de ellos —un rayo cayó cerca y lo iluminó todo. Las sombras de los árboles parecían humanos gigantes que se inclinaban hacia ella y la observaban de cerca—. ¿Cómo podría negar aquello que siento? No soy hipócrita.


  La lluvia se intensificó y trajo consigo millones de momentos vividos junto a Asmodeus.


  El tormento había comenzado.


  Le dolió el pecho al verse allí, con mirada enamorada, mientras Asmodeus la ignoraba durante tantos siglos. ¿Cómo pudo ser tan ciega?


  Lo vio llorar entre sus brazos mientras pedía por Lilibeth, también sintió la rabia del demonio cuando su amada moría vida tras vida y ella siempre estuvo para él, aunque Asmodeus la ignorara por una eternidad. Se dio cuenta que aquel era el más cruel de los castigos. Nadie merecía ser ignorado.


  Decidió intervenir después de que su hermana muriera por cuarta vez y se las ingenió para plantarle recuerdos erróneos en su siguiente vida; un poder que, extrañamente, no había perdido y lo usó para que Lilibeth rechazara a quien la esperaba en la oscuridad. Creyó que, al hacerlo, les evitaba sufrimiento.


  Es que, si no se unían, quizás, Asmodeus no lloraría y Lilibeth alcanzaría el perdón de su padre; entonces, ella se encargaría de cuidar al único hombre que amó y por el cual renunció a todo. Asmodeus no pudo entender sus motivos y la odió por intervenir.


  Cada vez que su hermana desaparecía, él la follaba con furia, sin piedad y con desprecio en la mirada. Lo aceptó; prefirió eso a su indiferencia.


  Y vagó por siglos a su lado, aceptando cada maldito capricho de aquel que adoptó como su amo mientras esperaba que la eligiera de una jodida vez. ¿Cómo pudo ser tan tonta? Él jamás la miraría.


  —¿Por qué nunca pudiste amarme? —susurró— ¿Por qué ella y no yo?


  —No te merecía —dijo una voz profunda.


  —¿Y quién sí? —se burló y un nuevo rayo atravesó la oscuridad.


  Los recuerdos siguieron llegando, uno tras otro, quemando su pecho y atormentando su alma herida. Las lágrimas amenazaban con caer mas ella no cedía ante el dolor.


  —Te merece aquel que estuvo frente a ti todo este tiempo pero no fuiste capaz de mirarlo a los ojos —reveló la voz.


  Raquel frunció el ceño y el dolor en su pecho se acrecentó. Siempre miraba a los ojos. Esas palabras sonaron sin sentido como los designios de Psique.


  Un nuevo recuerdo la atravesó: era solo una niña y estaba frente a Psique por primera vez, la diosa se arrodilló y le acarició la mejilla.


  «Mi dulce niña —dijo—, tu existencia estará plagada de sacrificios y oscuridad. Tienes que ser fuerte, Raquel, y valiente, muy valiente. Los blancos y los negros se fundirán en ti. Lo siento».


  Aquellas palabras provocaron al Creador, quien decidió aislarla de sus hermanas para que su oscuridad no las contaminara. Así fue cómo creció al lado de Psique y aprendió el arte de la adivinación, el control del tiempo y la manipulación de la mente.


  Fue vista como aquel «mal necesario» que el Creador utilizó para evitar las guerras. Nunca la amó ni la consideró una hija de la cual sentirse orgulloso. ¡Cómo dolía enfrentar la verdad!


  Los sonidos de las aves nocturnas se elevaron y las ramas crujieron a su alrededor alejando esas tortuosas imágenes de su mente. Alguien se acercaba. Aspiró una gran bocanada de aire y utilizó todas sus fuerzas para despegarse de esa mierda viscosa y caminar. Arrugó la nariz cuando el fango le llegó hasta las rodillas.


  A medida que avanzaba, se hundía más y más. El olor era tan asqueroso que las ganas de vomitar golpearon su garganta y en un intento por controlar ese impulso, inspiró otra vez.


  Azufre.


  Los demonios olían a azufre. Raquel supo, pues, que estaban cerca.


  —¡Malditos sean todos! —gruñó y apresuró la marcha.


  El fango comenzó a cubrirle todo el cuerpo pero no le importó. Sin dejar de mirar hacia adelante, avanzó un poco más; sonrió al darse cuenta que le faltaba poco para salir.


  Algo tiró de ella hacia abajo y el fango la cubrió por completo. Pataleó con fuerza y luchó por alcanzar su libertad. Entró y salió del fango, aspirando aire por la boca en cada oportunidad que tuvo mas esos oscuros demonios no le daban tregua.


  No lloró; ella no les daría ese poder.


  También controló su miedo pues era mucho más que una niña temerosa; ella estaba destinada a ser una diosa guerrera aunque le fueran arrebatadas las alas con su expulsión del paraíso.


  Recuerdos de su vida pasada llegaron y con ellos la angustia. También se reveló ante eso; sabía que los demonios jugaban con su mente.


  Y la tormenta se hizo más cruel. El frío caló hondo en sus huesos y comenzó a temblar.


  —Podrías tener todo de nuevo si aceptas tu error.


  —¿Padre? —susurró.


  No obtuvo respuesta. Siguió luchando para no ahogarse en esa mierda. Le era difícil mantenerse a flote cuando el fango parecía esperarse y las fuerzas desaparecían de su cuerpo.


  —Acepta tu error y te salvaré —insistió la voz de su padre.


  —¡Jamás! —gritó y se hundió un poco más.


  Los demonios tiraron de sus pies y se dejó ir. No quería luchar más. Le daba igual si la regresaban a las mazmorras, si la mantenían en agonía por una eternidad o decidían acabar con su vida. Ya nada tenía sentido para ella.


  Aflojó los músculos y aceptó su derrota. El sabor a tierra se deslizó por su garganta y la oscuridad lo consumió todo. Su piel se sintió fría y algo caminó por su espalda; quizás fueran babosas o serpientes, no estaba segura de ello. Entonces, cuando ya la muerte le acariciaba el rostro, los dedos demoníacos le soltaron las extremidades y flotó.


  Parpadeó varias veces mas el fango mantuvo su visión borrosa. Alcanzó a divisar una figura oscura que se encontraba al borde del pantano, acuclillada.


  No podía ver más que su contorno oscuro pero le fue suficiente para detectar la fuerza de ese ser. Tenía la espalda ancha, los brazos fornidos y los muslos tan gruesos como los troncos de un roble. Su mente perdida se preguntó cómo sería follar con un ser de esas dimensiones.


  Una risa perversa se alzó en el medio del bosque y sintió vergüenza; él podía escuchar sus pensamientos.


  — Ayúdame —susurró y al instante siguiente se arrepintió. Él tenía cuernos; era otro demonio más que jugaba con su ser—. Por favor —suplicó con las últimas fuerzas que le quedaban antes de desmayarse.


  



  ∞


  



  Lo vio todo rojo.


  La ira burbujeó por sus venas cuando supo que Raquel logró escabullirse de sus aposentos pero más odió sintió al descubrir que todo fue una trampa de su madre. ¿Es que acaso no tenía límites?


  Mientras sacaba al ángel desterrado del fango, la sed de venganza se alzó segura y envolvió su negro corazón. Quiso destruirlo todo cuando la sostuvo entre sus brazos y la derrota pintada en el rostro de Raquel lo consumió. Caminó hacia el castillo y atravesó los pasillos ignorando a sus lacayos, quienes preguntaban si la fiesta continuaría.


  Por primera vez en su existencia, le daba igual todo; solo quería recuperar a ese ángel que nunca le miró a los ojos.


  Dos demonios menores, miembros de la armada real, abrieron las puertas de sus propios aposentos. Baco los ignoró.


  —Astartes —gruñó al verla parada en medio de su habitación—, gracias por venir.


  —¿Qué tan grave es?


  —Esta vez, fue demasiado lejos.


  —Lo intuí —respondió ella antes de apretar los labios con frustración—. Herlinde está perdiendo el control y eso no es bueno.


  —Deberías hablar con mi padre.


  —Sabes que no escuchará; ella lo tiene encantado desde siempre.


  Baco dejó salir un sonido molesto de su garganta y avanzó hacia el cuarto de baño. Los tacones de Astartes resonaron contra el frío mármol cuando siguió a su sobrino. De todos los hijos de Satanás, él era su favorito.


  —Algunas veces la odio —confesó él mientras introducía a Raquel en la bañera—. Quisiera quitarle la piel, centímetro a centímetro, para después quemarla de tal manera que su belleza se pierda para siempre.


  —Las guerras inician a causa de impulsos sin control como ese y lo sabes, amado sobrino.


  Baco no contestó; le daba igual destruir el cielo y el infierno si eso salvaba al descarado ángel que tenía entre sus brazos. Bajó la mirada hacia Raquel y apretó los dientes al ver que palideció un poco más. Nada iba bien.


  —Resiste, princesa —susurró y le acarició las mejillas.


  Desde el primer momento en que la vio, supo que estaban destinados a estar juntos y odió que su hermano la abordara en aquel evento. Raquel vestía de blanco y por supuesto que su imponente presencia llamó la atención de Asmodeus. El maldito no dudó en avanzar hacia ella y envolverla con sus palabras; siempre abordaba a las mejores doncellas.


  Pero ella era distinta a todas. Lo supo cuando aquellos ojos azules, tan azules como el mar, se centraron en su hermano y la sonrisa más perfecta de todas se dibujó en sus labios.


  Raquel creyó que nadie se daría cuenta de su origen pero estaba equivocada; él pudo ver más allá de la imagen de mujer descarada que quería dar. Su aura le dijo que era un ángel inocente, llena de ávida curiosidad pero también temerosa de lo que pudiera acontecer.


  Él se mantuvo distante pues no quería entrar en guerra con su hermano y ahora, que la veía tan frágil, se arrepintió de ello.


  —Haz tu magia, Astartes —dijo después de inclinarse e introducir a una inerte Raquel en la bañera—. ¿Cuántas súcubos necesitas?


  —¿Te irás? —Astartes levantó las cejas sorprendida.


  —Tengo asuntos que resolver.


  Baco extendió la mano y quitó un mechón lleno de lodo que tapaba el ojo izquierdo de Raquel. Apretó la mandíbula y se levantó decidido a todo. La vena de su cuello latió contra su piel y las de los brazos se marcaron un poco más cuando apretó los puños.


  Astartes, aunque era un ser muy despiadado con todos, no podía serlo con su sobrino. Avanzó hacia él y apoyó la mano contra su mejilla izquierda. Su mirada saltó de un ojo a otro y lo evaluó en silencio; suspiró, negó con la cabeza y dijo.


  —No me sorprenden tus sentimientos —Baco apretó los labios e inspiró de tal manera que sus pectorales se hincharon y pareció más inmenso aún—. Solo… cuídate. No dejes que las emociones gobiernen tus actos.


  —Bien.


  —Baco —cerró la mano alrededor de su brazo cuando este intentó pasar por su lado. Él la miró de lado—, ¡promételo!


  El demonio inspiró profundo e intentó alejarse mas ella afianzó su agarre; no se lo podría fácil.


  —¡Bien!


  —¡Dilo! Y mírame a los ojos.


  Baco giró y enfrentó su mirada; inspiró una vez más y dijo:


  —Lo prometo, Astartes.


  Ella sonrió complacida antes de que Baco maldijera entre dientes y se alejara murmurando molesto. Astartes oyó que la llamaba maligna y manipuladora; sonrió ante aquel berrinche de Baco. Era por eso que lo amaba; él jamás escondía sus sentimientos.


  Miró a Raquel e inspiró profundo, se arrodilló al lado de la bañera de mármol negro y extendió los brazos para acomodar la almohadilla hecha de plumas de pato que le sostenían la cabeza. Después, inició el proceso de quitarle la ropa y limpiarle el cuerpo.


  Solo que la calma se perdió en ella cuando descubrió los calzones de tortura que llevaba.


  ¡Maldita Herlinde! Esa arpía había llegado demasiado lejos y ella se encargaría de hacerla pagar. No se repetirían las historias… ¡Jamás!


  


  Acto III


  Raquel no despertó en la misma cama que dormía siempre. Parpadeó confundida y deslizó la mirada por toda la habitación; le gustó lo que veía.


  Las paredes eran de un negro brillante y el techo también; solo que este tenía pequeñas piedras brillantes que reproducían todas y cada una de las constelaciones y brillaban con las luces de las velas negras que se encontraban ubicadas en lugares estratégicos. Un espectáculo precioso ante sus ojos.


  Las cortinas eran de pana negra y colgaban desde el techo hasta el suelo; ninguna luz externa se filtraba en el lugar. Los muebles, de madera también negra, presentaban detalles en rojo sangre que combinaban con las sábanas y el edredón que la cubría.


  Se sentó despacio y las sábanas cayeron hacia su cintura dejándole los pechos al descubierto. El aire frío del lugar arrugó sus pezones y su piel se erizó. Raquel cruzó los brazos sobre su busto y se frotó la piel de los hombros. Jamás entendería cómo era posible que esas tierras fueran tan frías y, al mismo tiempo, rodeadas de fuego.


  Una ráfaga de viento movió las cortinas y el aroma a rosas inundó el lugar. Ella frunció el ceño ante tal situación pues esas eran sus flores favoritas. Su mirada se detuvo en la mesa que había frente a la cama y contra de la pared. El mueble tenía patas altas de oro blanco y la base era de mármol blanco con vetas negras; sobre ella había un jarrón de cerámica trabajada en oro que contenía un inmenso ramo de rosas negras.


  La curiosidad la llevó a inspeccionar la habitación con la mirada y emitió un suave gemido de sorpresa al ver que aquel no era el único jarrón; al menos, había diez más y podría aventurar que la cantidad de rosas superaban las quinientas. Una locura que la hizo sonreír y desear saber quién las puso allí.


  Los ecos de unos pasos retumbaron en los pasillos y Raquel se apresuró a elevar las sábanas para esconder su desnudez; lo logró en el mismo instante en que las puertas se abrían y una altiva Herlinde ingresaba a la habitación.


  —No te acostumbres a esto —dijo al tiempo que avanzaba hacia la cama—; no perteneces a este lugar y, mucho menos, a esta cama.


  Raquel frunció el ceño sin entender de qué hablaba. No tenía idea de dónde estaba ni de quién eran esos aposentos. La reina de los súcubos se detuvo a los pies de la cama, entrecerró los ojos con molestia, arrugó la nariz y dijo:


  —¡Qué olor tan espantoso! ¡Mixah, Thareen!, quiten estás atrocidades de aquí.


  —¡No! —gritó Raquel al ver que esa maldita desgraciada señalaba las flores


  —No tienes derecho a nada, niña estúpida.


  El odio de Herlinde se manifestó en sus actos, cuando levantó la mano, giró la palma hacia arriba y cerró fuerte el puño. Raquel gritó de dolor al sentir cómo su pubis comenzaba a quemar y el aroma a rosas fue sustituido por otro más conocido: olor a carne chamuscada.


  Las lágrimas contenidas le nublaron la visión mientras abría las piernas y caía hacia atrás con la espalda arqueada.


  Ella no quiso suplicarle que se detuvieran pero el dolor era cada vez más y más intenso. Los gritos desesperados del ángel renegado retumbaron por los pasillos del castillo y se mezclaron con la risa sádica de su verdugo.


  Herlinde realmente lo disfrutaba pues esa maldita niña egoísta fue responsable, vida tras vida, de separar a su hijo predilecto de su amada; acción que no merecía ni perdón ni piedad de su parte.


  —¡Basta, por favor, detente! —suplicó Raquel entre llantos.


  —¿Acaso te detuviste cada vez que mi hijo sufrió al ser rechazado por Lilibeth? —Herlinde agitó la mano y el calzón quemó más y más— ¿Respetaste a tu hermana metiéndote en la cama de su hombre?


  —Basta… —dijo con un hilo de voz.


  —¿Te detuviste cuando veías que Asmodeus perdía fuerzas y el odio lo consumía, provocando que sus decisiones sean indignas de un príncipe?


  —Herlinde…


  —¿Acaso pensaste en alguien más que en ti?


  Cada maldita pregunta traía consigo un aumento de tortura imposible de soportar. Raquel, ya sin fuerzas, suplicó una última vez antes de caer desmayada.


  



  ∞


  



  Baco cabalgó furioso por los solitarios y oscuros senderos del bosque. Los árboles tupidos le protegían del aguacero que caía y la ira lo anestesió tanto que el frío de la noche le fue indiferente.


  Él, que siempre fue el más risueño y desprendido de los hijos de Satanás, ahora solo quería ver al mundo arder. ¿Cómo pudo ser ingenuo y pensar que su madre se comportaría? En el mismo instante en que entró al palacio, supo que todo había sido un error.


  Los súcubos intentaron seducirlo y distraerlo con propuestas que antaño le habían hecho sonreír mas no esta vez. Necesitaba encontrar a su madre, exigir respuestas y, sobre todo, que se responsabilizara de sus actos.


  Pero ella había desaparecido.


  Y su padre no quiso recibirlo. ¡Por supuesto que no lo haría! Satanás se encontraba disfrutando de las artes amatorias de su última concubina, esa que fue robada en una pequeña comarca del oeste y presentada como ofrenda por la misma Herlinde. La reina de los súcubos sabía cómo tener a su marido comiendo de su mano mientras ella gobernaba con locura. ¿Cómo podría ser su padre tan tonto?


  Al llegar a su castillo, Astartes lo interceptó cuando se apeaba de su corcel negro favorito.


  —Tienes que calmarte —le dijo, con una mano sobre su pecho—. No actúes de manera tal que te arrepientas después.


  —Ella está aquí, ¿verdad?


  —Baco, por favor.


  —¿Dónde? —cerró las manos alrededor de los brazos de su tía y sacudió su cuerpo— ¡Dímelo!


  La princesa demonio apretó los labios ante el dolor y sin poder evitarlo miró hacia arriba, delatando a su cuñada.


  —Baco, ¡no! —gritó cuando la hizo a un lado y se adentró al castillo.


  Astartes corrió detrás de su sobrino; le imploraba que se detuviera y pensara un poco pero eso era un imposible pues la furia bullía en la sangre del demonio.


  Lo vio todo rojo otra vez.


  Sin medir su fuerza, Baco agitó las manos y los dos íncubos, sirvientes fieles de su madre que se apostaron para realizar guardia en la puerta de sus aposentos mientras su atrevida reina estaba junto a Raquel, cayeron desmayados.


  Las pequeñas arpías que le acompañaban quedaron paralizadas al ver lo que acontecía y ninguna hizo el intento de informar a Herlinde acerca de la llegada de su hijo… Salvo la jefa de doncellas.


  Aquella horrible súcubo intentó llegar hasta su ama sin éxito alguno pues fue castigada por la mismísima Astartes que usó sus poderes para torcer su lengua y hacérsela tragar. El súcubo traidor cayó al suelo mientras Astartes se paraba a su lado y sonreía satisfecha.


  —Llevo siglos esperando por esto, maldita —dijo feliz y el súcubo gorgoteó de manera espeluznante.


  Las puertas de la habitación se abrieron de par en par cuando Baco ingresó furioso. Herlinde miró hacia atrás y su rostro perdió todo color.


  —Hijo…


  —¡Maldita! —gritó mientras alzaba las manos y su madre salía disparada contra la pared.


  —Baco, no…


  Herlinde llevó la mano hacia el cuello y comenzó a hiperventilar. No hacía falta que su hijo la tocara para sentir su furia. A la distancia, él movió las manos y apretó su cuello un poco más.


  —Baco, detente —ordenó Herlinde con voz rasposa—. ¡Soy tu madre!


  —Ya no —sentenció y avanzó hacia la reina de los súcubos—. Dejaste de serlo en el mismo instante en que desoíste mis órdenes. Nada tenías que hacer aquí.


  —Hijo, por favor…


  —¿Por qué debería escuchar las tuyas? —siguió, ignorando sus súplicas.


  Baco se acuclilló y cerró la mano alrededor del cuello de su madre. El terror apareció en el rostro de la reina.


  La imagen de Herlinde comenzó a mutar cuando las pezuñas de Baco se clavaron en su piel tersa y los ojos se tornaron de un rojo fuego.


  Ella se transformó. Su piel se tornó roja y llenas de escamas como si fuera un reptil, los ojos de un color tan claro que no podía precisarse si eran amarillos o verdes y sus cabellos se tornaron pajosos y enredados; la nariz ganchuda y cientos de arrugas en todo el cuerpo fue lo que coronó la imagen que la reina de los súcubos siempre odió ver.


  En un abrir y cerrar de ojos, Baco la puso contra el espejo de pie que había al otro lado de la habitación y ella lloró al verse de esa manera; odiaba a Baco por mostrarla tal cual era.


  —Te lo advertí, madre. Dije que la dejaras en paz; no hoy, ni ayer…fue hace mucho tiempo.


  —¡Estúpido niño! —gruñó— Ella no hizo más que lloriquear por tu hermano y tú, siempre idiota, esperando a por ella.


  Baco intensificó su agarre y la hubiera matado si un gemido doloroso no escapara de los labios de Raquel. Miró por sobre su hombro izquierdo y Herlinde aprovechó ese descuido para elevar la mano, hacer un círculo en el aire y cerrar el puño. Raquel gritó dormida mientras elevaba la pelvis y suplicaba que se detuvieran.


  Baco, ciego de ira, lanzó a su madre a través de la habitación. Poco le importaron los quejidos de la reina; su atención estaba puesta en aquel ángel desterrado que se retorcía de dolor. Gritó el nombre de su tía y esta ingresó a la habitación seguida por dos miembros de la guardia real.


  —¡Llévensela! —ordenó. Los guardias miraron a su reina desconcertados— ¡Ahora!


  Herlinde fue arrastrada fuera de la habitación. Sus gritos se escuchaban en los pasillos, llenos de furia y promesas de muerte. Astartes cerró las puertas y dejó a su sobrino solo; ella entendía lo que Baco sentía pues también vio a un ser amado en esas condiciones. Otra tragedia provocada por Herlinde.


  Mientras Astartes se alejaba del castillo e iba en busca de su hermano para exigir su intervención, Baco se acercó a la cama con cautela. Le dolió ver a Raquel en esas condiciones. La oyó quejarse una vez más antes de que abriera los ojos.


  Esos ojos…


  Él se perdió en esa mirada celeste que tanto lo enloquecía y ella dio vuelta la cara al ver quién estaba a su lado.


  —¡Mátame! —fue lo primero que dijo—. Hazlo de una jodida vez.


  —Raquel.


  Aquella voz profunda le erizó la piel y se odió por ello. Ningún demonio tendría poder sobre ella; no después de Asmodeus. Aprender la lección la llevó a esa situación y no caería de nuevo ante nadie.


  Baco se acercó un poco más y los sonidos de las cadenas retumbaron en la habitación cuando ella agitó el cuerpo. Raquel frunció el ceño y volteó la mirada, descubriendo con horror que la habían encadenado —una vez más— después de desmayarse.


  A Baco no le pasó desapercibida aquella reacción del ángel desterrado, entonces, dijo:


  —Fue mi madre, ¿verdad?


  —¡Púdrete!


  —Raquel…


  ¿Por qué su nombre sonaba diferente cuando él lo decía? ¿Acaso algún maleficio cayó sobre ella? Levantó la mirada y el mundo se detuvo a su alrededor.


  La intensa mirada verde de Baco la consumió. Los músculos de la mandíbula le saltaron cuando ella se mojó los labios; lo oyó respirar profundo y su pecho se expandió de manera deliciosa. Por muchos siglos, vivió rodeada de demonios menores pero jamás estuvo frente a otro príncipe que no fuera Asmodeus.


  Y este emanaba una vibración única que humedeció su entrepierna. El calor de su propio cuerpo la hizo gemir pues su pubis se encontraba en carne viva. De nuevo, Baco apretó los dientes.


  —¿Fue mi madre? —insistió.


  Raquel apretó los labios y desvió la mirada; jamás le respondería. Él no se merecía sus palabras.


  



  Acto IV


  Como muestra de buena voluntad, Baco se acercó hasta que sus muslos chocaron contra el colchón, retiró las colchas de los pies de Raquel con cuidado y sin exponer su cuerpo desnudo. Aquella actitud de respeto fue tan inesperada para ella que los ojos se le llenaron de lágrimas. Jamás la habían tratado así.


  Pensó en Asmodeus y todo lo que aceptó de su parte, creyendo que así se ganaría su amor pero se equivocó. Clavó los dientes en su labio inferior e intentó controlar ese temblor traicionero que sintió en la barbilla. El nudo de angustia en su garganta hizo que la saliva le raspara al pasar.


  Baco posó las manos a los lados de su tobillo derecho y tiró de los grilletes con experticia. El hierro se quebró como si fuera pan recién horneado. Raquel lo miró asombrada; si bien había escuchado de la fuerza de Baco, jamás lo vio en acción.


  Y lo que vio le encantó.


  Aquel demonio era diferente a los demás; su energía tenía tanta fuerza que el pecho de Raquel se sintió apretado y su sexo se humedeció un poco más. Inspiró con fuerza y su aroma a macho la emborrachó; cerró los ojos y frunció el ceño. ¿Por qué sus olores le parecían conocidos? ¿Dónde lo había sentido?


  Es verdad que había participado de espectáculos dónde él estuvo presente a lo largo de tantos siglos pero había algo distinto en su olor; un dejo picante que la enloquecía e impulsaba a querer lamerle la piel.


  Él continuó con su tarea, ignorante de las batallas mentales del ángel desterrado, y no volvió a mirarla a los ojos aunque ella deseaba que lo hiciera.


  Su tobillo izquierdo también fue liberado y un gemido de placer se deslizó por su garganta. Los músculos de Baco se contrajeron ante tal sonido y su pene vibró dentro de sus pantalones. Apretó los dientes para controlar su deseo y giró el cuello para enfrentarla.


  Hermosa.


  Siempre hermosa.


  Aún con los cabellos negro azabache despeinados y ojeras profundas bajo esos ojos celestes suaves, ella era perfecta. Su interés se centró en esa boca suculenta, carnosa, grande y con forma de corazón enamorado. Se mordió el interior de las mejillas cuando la vio deslizar la lengua por los labios y la imaginó de rodillas, chupándole la polla.


  ¡Jo-der!


  Gruñó molesto consigo mismo; no podía seguir soñando estupideces. Él sabía que jamás lo elegiría y eso le dolió demasiado. Odió a su hermano por haberla corrompido, por adueñarse de sus sueños y convertirla en esa niña rencorosa que expedía furia con la mirada.


  También odió a Psique y sus estúpidas palabras. ¿Cómo pudo creerle cuando aseveró que su unión estaba marcada en las estrellas? Debió expulsarla de su castillo pero no pudo; no cuando llegó a implorar su ayuda. Por alguna razón que desconocía, aquella semi diosa amaba a Raquel y estaba dispuesta a enfrentarse al mismísimo Creador para defenderla.


  Quizás fuera momento de buscar su ayuda.


  Cuando se inclinó para desatarle las muñecas, el aire se sintió tan pesado que respirar le fue imposible. Ella alzó los párpados y se encontró con esa mirada profunda que la quemaba por dentro.


  —Baco…


  —¿Mmmm?


  —¿Me desatarás?


  —Sí.


  —¿Por qué? —él frunció el ceño— ¿Por qué me liberarás? Soy indigna, ¿y me tratas con respeto?


  —¿De qué hablas? —preguntó desorientado.


  —Herlinde lo dijo —susurró—. Soy quien trajo la desgracia a estas tierras.


  —¿Y tú le creíste? —sonrió burlón y negó con la cabeza— No eres así, Raquel.


  —¿Y cómo soy?


  Baco ignoró la pregunta y se centró en romper esas odiosas trampas que la mantenían presa como si fuera un maldito perro. Su madre pagaría por tal humillación.


  Al oírla gemir de dolor, le sostuvo las muñecas y las acarició despacio con los pulgares. Una extraña sensación placentera se expandió por la piel de aquel ángel torturado y el deseo la llevó a levantar la mano derecha y posar en la mejilla del demonio. Baco detuvo sus movimientos e inspiró profundo.


  —Raquel… No.


  Ella alejó la mano y la dejó caer sobre el colchón al tiempo que cerraba el puño. Le dolió aquella actitud pues no creyó que lo ofendería con su toque.


  —Lo siento —murmuró—. Lo siento.


  —¿Qué sientes?


  La miró a los ojos con tal intensidad que la hizo sentir pequeña y, al mismo tiempo, inmensa. Quería tocarlo, olerlo, besarlo con pasión. Aquellas sensaciones la desorientaron pues Asmodeus jamás generó algo similar en ella.


  —Yo… —tragó duro cuando él elevó una ceja—. Siento tocarte.


  —¿Por qué?


  Ella apretó los labios y desvió la mirada. Baco se sintió mucho más furioso que antes. ¿Cómo no podía ver lo que generaba en él? La miró por un instante antes de gruñir y Raquel se acurrucó asustada en la cama.


  —¡Mírame! —dijo pero ella no obedeció— Dime porqué quieres tocarme —insistió.


  —¿Podrías hacer algo por mí? —preguntó el ángel entre susurros.


  —¿Qué?


  —Necesito vestirme y no sé dónde han dejado mis ropas.


  —No necesitas vestirte.


  —Baco…


  —¡No!


  Raquel se mordió los labios en un intento por controlar su dolor; hasta ese instante, jamás se sintió tan humillada. No solo la retenían en un castillo sino que las torturas emocionales que él ejercía sobre ella eran más implacables y destructoras que los castigos infligidos por Herlinde. Él tenía el poder de hacerla sentir sucia, poca cosa; ni siquiera merecía llevar ropas.


  Se sintió como un animal.


  Baco se alejó de su lado; necesitaba espacio para pensar con claridad. Su oscuro corazón dolió al entender que Raquel actuó sin pensar y no tenía intenciones de establecer un vínculo. La furia burbujeó por sus venas al comprender que ella no quería que la viera desnuda; un rechazo implícito de una fémina que no dudó en mostrarse ante tantos solo porque Asmodeus se lo pedía.


  El problema era él; ella lo aborrecía. ¿Por qué?


  La vida podía ser muy injusta.


  —Baco, por favor —le escuchó decir—, necesito ropa.


  Sin dar respuestas, él abandonó la habitación y atravesó los oscuros pasillos del castillo en busca de algo que le diera felicidad. Quizás una nueva fiesta era suficiente. Vino, comida, música y mujeres.


  —¡Tú! —gruñó mientras señalaba a una de sus sirvientas que se acercaba a la habitación— En las mazmorras, ¡ahora!


  La joven arpía sonrió e hizo una reverencia. No existían doncellas en el Inframundo que no soñara con ser elegida por un demonio de primera línea. Muchas de ellas pensaban que, de ser complacientes, se convertirían en esa «elegida» que gobernaría un castillo por sobre sus iguales.


  Ignorante de esos descabellados deseos, Baco giró hacia la escalera principal y se detuvo a mitad de camino cuando vio a Asmodeus en medio de la sala. No estaba solo; Lilibeth se encontraba parada al lado de la puerta de entrada y con la mirada puesta en él.


  —¿Te quedarás allí como un idiota?


  —¿Qué quieres, Asmodeus? ¿No deberías estar follando a tu mujer?


  Lilibeth jadeó ante ese comentario y Baco sonrió al verla enrojecer de vergüenza. Era consciente de que provocaba a su hermano pero no le importaba. Después de todo, Asmodeus tampoco tuvo contemplaciones con sus sentimientos.


  —¿Irás a golpearme? —sonrió al verlo avanzar furioso— ¡Vamos! Muéstrale a tu mujer lo que eres en realidad; saca el monstruo de tu interior, Asmodeus.


  —¿Qué mierda sucede contigo? Tú no eres así, Baco.


  —¿Y qué sabes tú de mí?


  Se detuvo frente a su hermano y cruzó los brazos. Sonrió de lado y elevó una ceja cuando oyó ese sonido frustrado que escapaba de su garganta. Le encantaba pararse cara a cara, obligarlo a elevar la cabeza si quería mirarlo a los ojos.


  Beneficio de superarlo en altura.


  Se dio cuenta que la soberbia era lo único que poseía en ese momento y quiso golpear a su estúpido hermano por tenerlo todo.


  —Madre…


  —¡Ah! Ahora lo comprendo —se burló—; el hijo predilecto viene a reclamarme. ¡Vete, Asmodeus! No hagas el ridículo.


  —¿Qué pretendes?


  —Nada que te incumba.


  —No puedes tenerla aquí; ella no es…


  —¿Qué?, Asmodeus. Ella no es… ¿qué?


  —Lo sabes.


  —Ella no merece tu protección.


  —¿Pero sí lo merecía cuando te la follabas?


  El jadeo de Lilibeth precedió al puño de Asmodeus que impactó en la mandíbula de su hermano. El rostro de Baco giró hacia la derecha y por un instante se sintió aturdido; entonces, escupió un hilo de sangre y arremetió contra su hermano. Los gritos del ángel retumbaron en el gran hall de entrada mas no fueron suficientes para detener la pelea.


  Afuera, una tormenta se desató con violencia; siempre sucedía lo mismo cuando dos príncipes hermanos peleaban. Lilibeth aulló por una ayuda que jamás llegó; nadie intervendría si querían sobrevivir.


  Los sonidos de cada golpe dado fueron acallados por los truenos incesantes que caían. El viento azotaba con violencia y ramas de árboles impactaron contra los cristales de las ventanas. De nuevo, Lilibeth gritó asustada y la furia de Asmodeus se intensificó. Los golpes fueron más violentos y primitivos entre los hermanos.


  Fue entonces cuando, desde lo alto de la escalera, una suave voz dijo:


  —Baco, por favor, detente.


  Aquel susurro de Raquel fue suficiente para que él dejara de luchar. Asmodeus, aprovechó esa debilidad de su hermano y lanzó otro puñetazo en su estómago, provocando su caída. Baco miró a Raquel y permitió que su hermano continuara con sus golpes; no se defendería si eso era lo que ella deseaba.


  Raquel apretó las sábanas que cubrían su cuerpo y comenzó a descender con la vista puesta en Asmodeus. Aquel detalle no pasó desapercibido para Baco, quien se arrastró hacia la escalera e intentó pararse; ser ignorado dolía mucho más que los golpes de su hermano.


  —Asmodeus —dijo ella y terminó de quebrar su corazón.


  Baco se alejó del lugar, cojeando y con el alma destruida; ella jamás lo elegiría.


  



  Acto V


  Raquel descendió despacio, con el dolor y la decepción reflejados en su mirada. No fue hasta ese momento en que pudo comprender la realidad: Asmodeus nunca la hubiera elegido.


  Frunció el ceño al descubrir que aquella verdad no le dolía ni un poco. ¿En qué momento cambió tanto su vida?


  Asmodeus la miraba con ojos entrecerrados mientras intentaba controlar su respiración agitada. Lilibeth avanzó y entrelazó los dedos con los de su amado; también la miró con desprecio. En otras circunstancias hubiera aprovechado aquel gesto de celos para usarlos a su favor; hoy no se sentía con ganas.


  —Vete de aquí, Raquel —la voz de Asmodeus la hizo sonreír sin ganas—. Vete de aquí y no vuelvas.


  —La soberbia es uno de los peores pecados, demonio —susurró y se detuvo tres escalones antes de llegar al final—. ¿Acaso tantos siglos no te enseñaron nada? —ladeó la cabeza— ¡Mírate! Estás lleno de odio y resentimiento. Un alma oscura y vengativa, desbordas ira y… —agitó la cabeza— ¡Ni siquiera puedes disfrutar de Lilibeth! —inspiró profundo—. ¿Nada es suficiente para ti?


  »Pensé que unirte a ella era todo lo que necesitabas para ser feliz pero no; el odio te consume. ¡Pobre demonio infeliz! —canturreó— No eres feliz ni permites que los demás lo sean; incluso empujas a la mujer que dices amar al oscuro abismo del sufrimiento.


  —Nada sabes de mí —gruñó con los ojos rojos de ira—. ¡Vete de aquí, ahora!


  —Ciertamente, sé más que tú —refutó el ángel desterrado—. Sé, por ejemplo, que no tengo un lugar en el cielo y tampoco uno en el infierno pero, lejos de angustiarme, lo acepto porque todos y cada uno de mis actos me trajo hasta aquí. Debí sufrir para entender, Asmodeus.


  —¿Y qué entendiste? —preguntó con una sonrisa burlona en el rostro.


  —Que no eras para mí; nunca lo fuiste.


  —Y, sin embargo, te empeñaste en intervenir.


  —Nunca pudiste ver más allá de tu nariz, estúpido demonio. Yo supe qué sucedería si ustedes se unían y te lo dije desde un principio pero tú capricho fue más fuerte. Entonces, los cuidé.


  —Mi amor —aclaró y se acercó a Lilibeth un poco más—. Lilibeth nunca fue un capricho; es mi amor y por ella vagué por esta vida sin que me importen las consecuencias. Es la única a quien siempre amé y lo sabes.


  —Y, sin embargo, la tienes aquí; llorando por tus estúpidos ataques de ira. Pierdes el tiempo y gastas energías al enfrentar a tu hermano cuando deberías disfrutar por tus logros. Ni siquiera esta es la guerra que debes luchar.


  »Afuera, la legión de ángeles se prepara para destruirlo todo y tú estás aquí, atacando al único ser que podría cuidar tus espaldas. Eso es soberbia, Asmodeus.


  »Exiges que abandone este lugar y me acusas de las desgracias de tu madre —ella sonrió ante la expresión de asombro del demonio—. Sí, escuché tus reclamos a Baco y siento que debo ser clara contigo —se inclinó hacia adelante y susurró—: fue ella quien me encerró en las mazmorras, Asmodeus.


  —¡Mientes!


  —Me impuso un calzón de fuego como castigo y se divirtió mientras me oía gritar a consecuencia de mis carnes quemadas.


  —¡No caeré en tus juegos, maldita bruja! —gritó mientras Lilibeth jadeaba ante la sorpresa.


  Raquel sonrió sin ganas y dejó caer las sábanas que ocultaban su cuerpo lastimado.


  —Mira mis marcas, Asmodeus. Míralas bien y dime una vez más que miento —levantó el mentón en franco desafío—. Todo esto es producto de la perversidad de tu madre.


  —No puede ser verdad —susurró él.


  —Pero lo es —insistió Raquel sin bajar la mirada—. Sabes que siempre me ha odiado mas desconoces los motivos. Herlinde es ambiciosa y es capaz de todo por continuar con su reinado. Sé de sus secretos y eso la altera porque no puede envolverme en sus mentiras.


  »Soy la única que puede ver su futuro y pasado. Herlinde jamás me perdonará por esta habilidad que, para mí, es más un castigo que una bendición.


  »Dices que me vaya y con gusto lo haría —apretó los labios y dejó salir el aire con pesadez—; el problema es que ella no lo permite; necesita destruirme para encontrar su paz. Me quiere sufriendo por siempre y lo hubiera logrado si Baco no intercedía. Aún no sé porqué lo hizo pero tiene mi lealtad. Quizás, durante todos estos siglos, fui leal al demonio equivocado…


  —No creo en tus palabras.


  —Entonces, si crees que miento, ayúdame a salir de aquí, Asmodeus; llévame al plano mortal y olvídame. Aceptaré mi finitud y viviré mi vida confinada en ese monasterio que elegiste para mí.


  —¿Ella lo hizo? —la suave voz de Lilibeth la hizo girar el cuello. Raquel asintió en silencio— ¿Por qué?


  —Esa pregunta no la puedo responder yo.


  —¿Me odias?


  —Odié perder a Asmodeus —confesó—. Odié cada mirada y lágrima que él derramó por ti porque sentí que no era justo. ¿Alguna vez te dijo cómo nos conocimos?


  —Basta, Raquel —gruñó el demonio.


  —Éramos demasiado jóvenes —continuó ella—. Asmodeus siempre supo que era un ángel y no le importó; tampoco a mí que él fuera un demonio… Debí pensar en las consecuencias —su voz se tornó melancólica—. Fue el primero en mi cama, Lilibeth, y juró que me haría su esposa.


  —¡Ya basta!


  —Entonces apareciste tú y lo cambiaste todo.


  Los ojos de Lilibeth se llenaron de lágrimas. Cuando Asmodeus intentó avanzar hacia Raquel, Lilibeth cerró la mano alrededor de su muñeca y él la miró desconcertado.


  —No —dijo con voz calma y subió los pocos escalones que la separaban de su hermana. Con la mirada fija en Raquel, se quitó su capa blanca y le cubrió el cuerpo—. Lo siento —susurró—. Verdaderamente lo siento, Raquel. Siento no recordarte, no saber que te lastimaba y…


  —No tienes porqué hacer esto —intervino Asmodeus.


  —Pero es lo que siento —aseguró sin dejar de mirar a su hermana—. De saber la verdad, jamás te lastimaría.


  —Uno no elige de quién se enamora, Lilibeth —miró a Asmodeus—, pero sí a quién dar su lealtad y tú, Asmodeus, ya no tienes la mía. Haz lo que debas hacer que todo me da igual.


  



  ∞


  



  Baco estaba lleno de furia, como consecuencia de los acontecimientos recientes. Bastó que Asmodeus apareciera para que ella se olvidara de todo y eso le jodió.


  Deseaba que el mundo ardiera.


  Descendió hasta los calabozos y se entretuvo despellejando a dos demonios menores que habían robado durante los últimos banquetes en su castillo. Cada grito que provocaba con sus actos, lo relajaba un poco más. No se excusaría por el placer que sentía al infligir dolor; era un demonio después de todo.


  Los torturó hasta que no le quedaron fuerzas y retomó sus actos crueles a la mañana siguiente. Pasó días encerrado en aquellos oscuros y húmedos huecos y se distrajo, además, entre las piernas de las doncellas súcubos que lo servían; todo para no pensar en Raquel…


  Fracasó una y otra vez.


  Creyó que dos semanas serían suficientes para superar ese dolor desconocido que se instalaba en su pecho y lo abrumaba; la realidad fue otra y se odió por ello. Entonces, abandonó el castillo y vagó por las tierras de los mortales, incitando al pecado a cada ser débil que se cruzaba en su camino.


  El mundo se llenó de lujuria, excesos y guerras. Los pecados fueron moneda corriente entre las débiles almas que se toparon con aquel demonio enfurecido y la lucha contra la luz se desató.


  Quizás aquello debió ser suficiente pero no lo fue; Baco quería más. Y cada vez que cerraba los ojos, ese «más» se elevaba en sus pensamientos con la forma de un ángel que siempre lo rechazó.


  Su padre, molesto con sus actitudes descuidadas, lo invocó ante su trono. Baco torció los labios cuando ingresó a su salón de reuniones. Satanás estaba sentado en su trono con Herlinde a su derecha y Asmodeus a su izquierda.


  Apretó los dientes ante tal imagen patética y avanzó hacia ellos, con la frente en alto y esa soberbia innata que heredó de su progenitor. Se detuvo frente a los escalones que lo separaban del trono y esperó.


  —Deberías inclinarte ante tus padres —dijo Herlinde.


  —¿Y qué sucederá si no lo hago? —respondió, mirándola a los ojos.


  —¡Respeta, Baco! —gruñó su hermano.


  —Demasiadas moscas zumbando —comentó— pero mi padre sigue sin hablar.


  Satanás lo miró pensativo. Inclinó la cabeza hacia un lado y se acarició los labios con la punta de los dedos. Baco se mantuvo estoico pues estaba cansado de toda la farsa en la cual se vio obligado a vivir por tanto tiempo.


  —Solo los débiles temen su castigo —dijo y su padre asintió con la cabeza—. Heme aquí, padre; haz lo que tengas que hacer.


  Satanás irguió la espalda antes de decir:


  —Todos fuera.


  —Pero…


  —Todos, mujer —miró a Herlinde de lado.


  Ella se levantó furiosa y se convirtió en humo en un abrir y cerrar de ojos. Asmodeus balanceó el peso de su cuerpo de una pierna a otra mientras la guardia real se retiraba del lugar; Baco vio la duda en su mirada.


  —¿Por qué sigues aquí? —preguntó con soberbia.


  —Baco… —inspiró fuerte—. Hermano, no soy tu enemigo. No sabía…


  —¿Qué no sabías? —cruzó los brazos y sonrió con desprecio— ¿Que ella me interesaba, que me estaba enamorando o las atrocidades que nuestra madre le hizo padecer?


  —Todo, Baco.


  —¿Podrías ser más hipócrita?


  Los cuernos de Baco se tornaron de un rojo sangre brilloso que alertó a su padre. Satanás se removió en su trono y se preparó para lo peor. Asmodeus avanzó hacia su hermano y dijo:


  —Lo siento; debí ver las señales.


  —¿Y qué cambia con tu arrepentimiento?


  —Todo —intervino Satanás. Baco lo miró con el ceño fruncido—. Tu hermano aprendió la lección; es momento de olvidar las diferencias y unir fuerzas.


  —¡Ah! Ahora entiendo —torció los labios—. Me necesitas para ganar esta guerra. Ni siquiera te importa lo que siento pero ¿cómo podrías? Si nunca amaste en tu vida.


  —¡Cuida tu boca!


  —¿Y si no qué, padre? ¿Crees que me importa lo que puedas hacer? Tus amenazas ya no tienen poder sobre mí. Puedes destruir mi existencia en este instante y me daría igual. Puedes matar a Raquel y ese sería tu mayor acto de piedad; le quitarías su sufrimiento. Entonces, ¿qué castigo nos impondrás ahora?


  Satanás, que siempre supo cómo lograr sus objetivos, se recostó en el gran trono, acarició sus labios con la punta de los dedos y sonrió.


  Aquella sonrisa no auguraba nada bueno…


  —Tienes siete días, Baco.


  —¿Siete días? —Satanás asintió con la cabeza— ¿Para qué?


  —Siete días para lograr que ese ángel desterrado te elija. Siete días para enamorarla.


  —¿Y si no lo logro?


  —Ella será entregada a Astaroth.


  —¡No puedes hacer eso!


  —Lo haré, Baco. Tienes siete días, ni uno más: Siete.


  Luego de su sentencia, Satanás se convirtió en una cortina de humo y desapareció. Asmodeus se acercó a su hermano y apoyó la mano sobre su hombro. Baco lo miró con desesperación.


  —Sabes lo que eso significa —susurró angustiado.


  —Sí.


  —Esto no puede estar pasando…


  —Te ayudaré, Baco.


  —¿Cómo? —lo miró con la desconfianza brillando en su mirada y la esperanza acurrucada en su corazón.


  —Te diré todo lo que necesitas saber sobre Raquel. Si sigues mis consejos, en menos de siete días, ella te elegirá —Baco frunció los labios, incrédulo—. Confía en mí por última vez.


  —¿Por qué lo haces?


  —Porque eres mi hermano y es mi manera de pedir perdón.


  —Bien —suspiró—. Supongo que nada pierdo con escucharte así que… ¡Hagámoslo!


  


  Acto VI


  Raquel jamás se sintió tan sola como en ese momento. Después del enfrentamiento con Asmodeus todo se volvió calma a su alrededor y no supo qué hacer con ello.


  ¿Qué hace un ángel desterrado cuando pierde a su amo? ¿Qué rumbo debe uno elegir si a tu alrededor todo se vuelve niebla?


  La incertidumbre la consumía día a día; la congoja le hizo llorar sin descanso pues no sabía cómo llenar ese hueco que se había instalado en su alma. Entonces, entendió que no sabía cómo ser independiente, que siempre siguió los deseos de Asmodeus y fue feliz al obedecerlo sin cuestionar sus caprichos.


  Comenzaba a quebrarse.


  Pensar en su libertad la abrumaba y ahogaba en maneras iguales; ella no sabía cómo comportarse cuando no era una esclava. Detuvo sus pasos frente a tal verdad y miró a su alrededor. Todo le pareció frío y desolador; necesitaba «algo más»…


  «Un amo», susurró su conciencia y su cuerpo se estremeció.


  Se abrazó e inspiró hasta que le dolieron los pulmones, giró hacia los ventanales y su mirada se perdió entre los laberintos de rosas negras que rodeaban el castillo.


  Extrañaba… ¿Qué extrañaba? No estaba segura.


  Su vista se desplazó hacia el ramo de flores que había a su derecha. ¿Por qué de pronto aquellas rosas parecían sin vida? Algo había cambiado en el castillo y no sabía qué. Quizás todo era consecuencia de su estado alterado o, tal vez, se debía a la ausencia de ese demonio que la rescató. Su frente se arrugó al pensar en Baco.


  ¿Por qué lo extrañaría si apenas lo conocía?


  Raquel volvió su atención a los laberintos y evaluó cada recoveco con minuciosidad; siempre el mismo resultado: él ya no vagaba por entre las rosas.


  Después de aquel encuentro con Asmodeus, Baco no volvió a por ella; la ignoró como todos lo hacían.


  —¿Por qué debería de extrañarme su actitud? —murmuró con dolor— No soy del cielo ni soy del infierno.


  El recuerdo de los cuchicheos entre las doncellas del castillo, mientras la creían dormida, despertó su ira. Entre risas y palabras susurradas comentaron acerca de los dotes amatorios del dueño del castillo y quiso despellejarlas con sus propias manos. ¿Envidia? Quizás. Es que no podía creer cómo ese ser solitario que vio vagando por los laberintos, con la mirada perdida y las manos unidas detrás de la espalda, podía ser tan apasionado en la cama.


  Entre sus muslos, una vez más, pulsó el deseo.


  Ya no era alma noble. La oscuridad embargó su alma hacía muchos siglos y, tal vez, debía comprender que nunca sería como Lilibeth.


  Una lágrima rodó por su mejilla y se la quitó con violencia; ella jamás lloraba. Nadie merecía su dolor… aunque fuera lo único que le mantenía viva.


  Clavó las uñas en sus brazos y los dientes contra su lengua hasta que el sabor ferroso se hizo presente.


  —Raquel…


  La voz de Astartes la hizo girar y la saludó con un movimiento de cabeza. Desde que Baco hubiera desaparecido, la hermana de Satanás se convirtió en su más fiera guardiana, ganando así su lealtad. Raquel sabía que sin su ayuda no hubiera podido sobrevivir. Fue Astartes quien ordenó que le quitaran los calzones de castigo e instruyó a la guardia real, so pena de muerte, para que Herlinde no llegara hasta ella.


  —Te ves… diferente —dijo la princesa demonio.


  —Es mi verdadera imagen —confesó Raquel.


  —No deberías ocultarte más.


  —Es un hábito que tengo desde pequeña, Astartes. Todo fue más fácil si me presentaba tal como el otro quería verme.


  Astartes se acercó maravillada con la imagen de aquel ángel desterrado. Su piel pálida contrastaba con esa melena azabache y los ojos tan celestes como el cielo del edén.


  —Ahora comprendo por qué Herlinde te odia tanto, mi querida. Su vanidad la consume —Raquel torció la boca y Astartes rió bajito antes de subir la mano y acariciarle la mejilla—. Eres hermosa y no debes sentir vergüenza por ello.


  —No es vergüenza.


  —Entonces, ¿qué es?


  —No lo sé —frunció el ceño—; simplemente, lo hago sin pensar. Quizás sea mi manera de protegerme.


  —¿De qué o de quién?


  —De todo y de todos. Para mí, la belleza es un castigo, Astartes. Una condición que me convierte en ese objeto que todos quieren tener por un momento pero nadie desea conservar para siempre.


  —Quizás estás mirando en el lugar equivocado, querida. Es evidente que hablas de Asmodeus y lamento que fuera tan cruel contigo pero… No es él.


  —Entonces, ¿quién?


  —¿Aún no lo has descubierto?


  —No.


  —Pues mira mejor, mi niña —le palmeó la mejilla izquierda.


  —No comprendo…


  —Debo marcharme —dijo, ignorando el comentario desorientado de Raquel.


  —¿Tan pronto?


  —Compromisos, compromisos —canturreó misteriosa


  Raquel la vio caminar hasta las grandes puertas de madera negra y detenerse, la miró por sobre su hombro izquierdo y dijo:


  »¡Ay! Casi olvidaba porque vine —sonrió—. Mis doncellas vendrán a ayudarte con el baño, querida. Será mejor que vistas las prendas que te traerán y actúes según tus instintos.


  —¿De qué hablas?


  —Nos vemos, mi niña.


  Al quedar sola, Raquel se dejó caer sobre la cama y suspiró. ¿Por qué tenía esa sensación tan rara que le aceleraba el corazón y le generaba calambres en el vientre?


  Siempre odió ese instinto de anticipación que nunca logró controlar y Psique decía que era parte de su esencia. Apretó los labios al pensar que le hubiera gustado ver su propio futuro mas eso le fue negado cuando la desterraron de sus propias tierras.


  Gruñó frustrada pues, en ese momento, solo quería saber dónde mierda se escondía Baco. Extrañaba verlo caminar por los laberintos solitarios pero también odió saber que follaba con todas. ¿Se habría fugado con alguna de los súcubos?


  Odiaba a Baco con todo su ser.


  



  ∞


  



  Raquel parpadeó desorientada y se sentó en la cama con la mente confusa. ¿En qué momento se durmió? Pasó las manos por su rostro y respondió a los llamados a la puerta. Seis doncellas entraron a la habitación, le hicieron una reverencia y comenzaron a prepararlo todo; nunca la miraron a los ojos.


  Las pequeñas súcubos trabajaron con rapidez; prepararon el baño con sales y esencias de pino y organizaron las prendas sobre la cama. Se detuvieron desconcertadas cuando ella no permitió que la desnudaran. Al fin alzaron los ojos: oscuros y vacíos.


  Una nueva sensación de malestar recorrió su cuerpo y esta vez fue mucho más intensa.


  —Pueden irse —dijo con fingida indiferencia.


  —Tenemos órdenes de…


  —¡Ahora! —gruñó.


  Las súcubos avanzaron y el temor se apoderó del ángel. Con disimulo, observó su alrededor y maldijo haber decidido cambiar de cuarto. Es que, luego de enterarse que estaba en la habitación de Baco y que él la ignorara como lo hizo, actuó por despecho y exigió a Astartes que le asignara una nueva habitación. La princesa demonio disimuló su risa y complació sus deseos, al tiempo que murmuraba: «son tal para cual».


  Raquel no comprendió qué era tan divertido para Astartes pero, definitivamente, aquel no era el momento de ponerse a cavilar. No, cuando los malditos súcubos avanzaban y la rodeaban. ¿Sería posible que Astartes le tendiera una trampa y llegaba su momento de perecer? No quería tener esos malos pensamientos pero la realidad era evidente: los súcubos llegaron para asesinarla.


  Ante tal verdad, inclinó la cabeza hacia el pecho, unió las manos sobre su vientre, cerró los ojos y dijo aquella oración que le enseñó Psique. Los demonios gritaron cuando sintieron sus palabras pero no se detuvo; rezó más fuerte.


  El sol se asomó entre las nubes y los aullidos de los demonios fueron más y más agudos. El viento se levantó furioso y los árboles se mecieron tanto que sus copas tocaron el suelo. Las aguas del pantano burbujeaban y los chillidos de las aves carroñeras se escucharon por todo el bosque.


  La luz comenzaba a fluir entre la oscuridad.


  Miles de flores brillantes surgieron alrededor del castillo y un aroma dulce se elevó hasta ingresar por las ventanas y suprimir ese fétido olor a azufre que desprendían las súcubos.


  Raquel continuó orando.


  En la habitación, los muebles temblaron ante los gritos desgarrados de aquellos seres sin alma que se lanzaron sobre ella sin compasión. Raquel elevó las manos y desprendió una luz blanca que se expandió a su alrededor formando una coraza protectora. Los súcubos, al querer llegar hasta ella, fueron expulsados por la fuerza de la luz y cayeron al piso.


  Una y otra vez intentaron alcanzarla sin éxito. Las fuerzas de Raquel se debilitaban ante cada ataque y cayó de rodillas sin dejar de rezar. Iba a morir; no tenía dudas de ello.


  Una risa ominosa la hizo girar el cuello y mirar hacia las puertas.


  Herlinde.


  La reina de los súcubos caminó con soberbia, portando una sonrisa tan perfecta como macabra. Raquel no paró de rezar; no podía hacerlo si es que deseaba mantenerse con vida un poco más. Los brazos le dolían por el esfuerzo y los súcubos reavivaron su fuerza de ataque a medida que su reina avanzaba.


  —Has hecho demasiado daño, Raquel.


  —No sé de qué hablas —jadeó casi sin fuerzas.


  —Tu ambición —aclaró—; será tu muerte, estúpida niña.


  Herlinde se detuvo a solo unos pasos de distancia y sonrió. Raquel pudo ver el vacío y la negrura en esos ojos malignos y un escalofrío recorrió su espalda. Todo se sentía mal a su alrededor y eso la inquietaba.


  Durante muchos siglos, desde que decidió seguir a Asmodeus, estuvo rodeada de demonios menores y nunca eso le provocó tal malestar. ¿Qué era diferente ahora?


  —¿Cansada de luchar? —se burló Herlinde; Raquel no respondió— Todo podría terminar en este instante, ¿sabes? —dijo mientras se inclinaba para mirarla a los ojos—. Mis súcubos podrían desaparecer con tan solo un chasquido de mis dedos. ¿No sería eso maravilloso para ti?


  Raquel la miró sin emitir palabra alguna. Los ojos de Herlinde brillaron ante el silencioso desafío del ángel desterrado. Se inclinó un poco más con cuidado; no quería tocar la luz que desprendía su contrincante.


  —Psique ha sido una buena maestra —comentó—. No recordaba la intensidad de los fuegos protectores —sonrió con melancolía—. Pero no me asustas, niña tonta; yo tengo más poder.


  Dicho esto, se levantó y dio varios pasos hacia atrás. Los súcubos arremetieron contra Raquel sin piedad, quien gimió ante el dolor que le generaba el mantener su escudo protector. Cuando sintió que ya no podía luchar contra las fuerzas oscuras, bajó los brazos y se dejó ir.


  Herlinde había ganado.


  


  Acto VII


  Raquel creyó que aquel sería el último aliento que daba pero se equivocó. Cuando bajó los brazos y se rindió ante la reina de los súcubos, un fuerte chasquido de dedos hizo desaparecer a todos los demonios menores.


  Con las manos apoyadas en el suelo, la piel húmeda de tanto esfuerzo y la respiración jadeante, elevó la mirada hacia Herlinde. Frunció el ceño al ver que se paraba frente a los ventanales y miraba hacia los jardines.


  —Cada uno de mis retoños es especial —dijo en voz baja—. Desde el momento en que nacieron supe que estaban destinados a grandes cosas y nada tiene que ver con ser hijos del rey del inframundo sino con ser producto de la unión perfecta entre un ser oscuro y uno de luz.


  »Que Asmodeus desflorara a una de las hijas del Creador pudo ser un triunfo… Lástima que la primera fue la incorrecta —se quejó. Raquel se sintió asqueada y llena de ira ante ese comentario—. No vales tanto para tu padre, ¿sabes? —la miró por sobre su hombro—. Si lo fueras, hubiera descendido cuando seguiste a mi hijo.


  —Esa fue siempre tu idea —murmuró Raquel, con los dientes apretados.


  —Fuiste un pequeño percance que debía corregir —Herlinde miró por la ventana, inspiró profundo y chasqueó la lengua—. Nunca esperé que mi hijo se enamorara de Lilibeth y, ciertamente, es lo mejor que nos pudo suceder; el Creador jamás atacará a su hija preferida.


  Aquel comentario hirió a Raquel en lo más profundo de su corazón. Saber que su padre jamás la consideraría «especial» dolía demasiado; tanto como entender que solo fue un juguete en manos de Asmodeus.


  Los odiaba a todos.


  —Tu ira me llena de vida —murmuró Herlinde—; me da la fuerza y el poder que necesito, querida.


  —Déjame ir.


  —¿Y perder esto? —giró y sonrió— Jamás.


  —Lo tienes todo, Herlinde. No me neces…


  —Has visto mi destino —intervino—; yo he visto el tuyo. Dejarte ir no es una opción.


  —No sé de qué hablas.


  Herlinde avanzó en un abrir y cerrar de ojos, cerró una mano alrededor del cuello de su prisionera y apretó mientras la levantaba con fuerza inesperada y la retenía contra la pared. Las mejillas de Raquel enrojecieron y el aire comenzó a faltar en sus pulmones. Entonces, cuando creía que ya no podría continuar luchando, las imágenes llegaron ante sus ojos.


  Raquel se vio vestida de azul profundo mientras caminaba por los laberintos de rosas negras. Un hombre se encontraba parado dándole la espalda, frente a un inmenso rosal diferente, cuyas flores eran blancas con motas tan rojas como sus labios. Él comenzó a girar y dijo:


  «Arrodíllate ante tu amo, princesa».


  Aquella voz aceleró los latidos de su corazón. Elevó la mirada para descubrir su rostro mas Herlinde retiró la mano de su cuello y las imágenes desaparecieron. La reina de los demonios acunó sus mejillas y murmuró con pesar:


  —No puedo cambiar aquello que está escrito con fuego. No puedo alterar tu futuro, así como tampoco tú puedes cambiar el mío —Raquel la miró en silencio. ¿Qué podía decir? Nada; absolutamente nada—. Muéstrame mi futuro, Raquel.


  —No.


  —¡Hazlo! Te mostré el tuyo; merezco lo mismo de tu parte.


  —No puedes exigir nada cuando ambas sabemos que juegas con mi mente. Esas imágenes no tienen sentido para mí.


  —Las tendrán.


  —No me importa.


  —¿Y qué te importa? —ladeó la cabeza, al tiempo que dejaba caer las manos a los lados de su cuerpo.


  —Mi libertad.


  —¿Y qué harás con ella? —preguntó con una sonrisa burlona— ¿Regresarás a la maldita abadía solo para ser follada por estúpidos demonios menores? ¿Es eso lo que quieres, niña? ¿Ser la puta más baja en la escala del inframundo?


  —¿Crees que me lastimas? —sonrió con desprecio— No; no lo haces. Yo reconozco mis errores y no me avergüenzo de ellos. No soy como tú, Herlinde. No necesito engañar para que me amen.


  La ira brilló en los ojos de la reina oscura. Nadie, ¡jamás!, la había enfrentado como lo hacía Raquel.


  —Juegas con fuego, estúpida niña.


  —¿Quieres la verdad? Pues la diré: no tengo miedo. Da igual si me retienes para torturarme por una eternidad o me matas porque estás cansada de este juego. Me importa poco si soy lanzada al pantano de la agonía porque ya estuve allí. Puedes amenazarme con lo que quieras, Herlinde, que será en vano.


  »Me has roto de la peor manera posible; en realidad —frunció el ceño—, todos lo hicieron. Asmodeus con su desprecio, mi padre con su indiferencia, cada demonio que obtuvo mi cuerpo con su crueldad y tú… No logro entender qué buscas pero tu crueldad rompió lo poco de luz que me quedaba así que… —inspiró profundo—. No te temo y jamás me verás inclinar la cabeza ante ti.


  La barbilla de Herlinde tembló de furia y avanzó hacia ese ángel descarado que no la reverenciaba.


  —Te inclinarás, Raquel —gruñó— Y los siete días no serán suficientes para vencerme.


  —¿De qué hablas?


  —Recuérdalo. No-serán-suficientes —insistió antes de esfumarse de la habitación en el mismo instante en que las puertas se abrían.


  Raquel frunció el ceño ante tal avasallamiento mas contuvo sus palabras al ver cómo los guardias reales se inclinaban en respeto cuando él ingresó a la habitación.


  



  ∞


  



  Aspiró una gran bocanada de aire y confirmó lo que sus instintos le anticiparon: su madre estuvo en esa habitación.


  No supo si odió más el descaro de su madre o la ingenuidad de Raquel. ¿Cuándo aprendería que no podía sola contra el mundo? Aquel ángel era el más temerario que había conocido y, ciertamente, lo volvía loco.


  —Si decido que permanezcas en mi habitación —fue lo primero que dijo, al tiempo que avanzaba hacia ella—, cumples mis órdenes sin cuestionarlas. ¿Entendido?


  —No —lo desafió con la barbilla en alto.


  —Repite eso —siseó con los dientes apretados y las manos picando de deseo por nalguear su culo perfecto.


  —No seguiré tus ordenes, Baco. Ni hoy ni nunca.


  —Juegas con fuego, princesa.


  Ella se mordió la lengua para no decirle que ya había escuchado esa estúpida frase momentos antes y que habían salido de la boca de su madre. Baco no era tan original como creía.


  El se paró frente a ella, cruzó los brazos e inclinó la cabeza para observarla como deseaba desde hacía demasiado tiempo. Raquel se removió ansiosa ante las sensaciones que le provocaba ese demonio.


  Es que él era tan grande…


  Ella contuvo la respiración pues sabía que, de no hacerlo, su aroma lo complicaría todo. No quiso bajar la mirada para no mostrar debilidad pero tampoco la subió por miedo a perderse en su mirada verde; entonces, quedó atrapada en esos inmensos pectorales que generaron miles de mariposas en su vientre.


  Solo esperaba que ese demonio no descubriera lo que le provocaba su cercanía.


  Baco la observó con una sonrisa ladeada y el ego más grande del inframundo. Le encantaba ese olor particular que Raquel emanaba cuando él se acercaba.


  Solo él lo provocaba.


  —Raquel…


  Ella se mordió las mejillas al escuchar su nombre en sus labios. Esa voz rasposa le erizó la piel y eso la enojó demasiado; debía controlarse.


  ¡Por todos los vientos de verano! Estaba a merced de un estúpido demonio y comenzaba a… excitarse. ¿Cuán mal podía estar para sentir lo que sentía?


  —Cuando hablo —continuó Baco—, me miras a los ojos, princesa.


  —No.


  —Y mantienes esa bonita boca cerrada.


  —¡Jamás!


  —O te quedará el culo rojo después de mi castigo. Luego te follaré como mereces —ella, que había abierto la boca para retarlo una vez más, apretó los labios con fuerza ante aquella amenaza. Baco sonrió un poco más—. Así me gustas, princesa.


  —Eres un maldito cerdo —siseó enfurecida.


  —Creo que… —Baco elevó una mano y con la punta de los dedos le recorrió el hombro— No estás entendiendo, amor.


  —No soy tu amor —elevó la mirada en franco desafío.


  Los ojos de Baco brillaron de una manera exquisita. Deslizó la mano hasta su nuca y apretó con firmeza. Raquel jadeó sorprendida. ¿Qué estaba haciendo? ¿Por qué actuaba de esa manera tan…? ¿Por qué su mirada se oscurecía y le generaba tantas sensaciones confusas? Entonces, su cuerpo tembló. No era miedo lo que sentía por ese demonio insolente.


  Ella lo deseaba.


  Baco se acercó un poco más e inclinó su rostro hasta que sus narices se rozaron; Raquel tragó con fuerza y mantuvo la respiración. Parpadeó ansiosa y el corazón le latió con fuerza.


  —Lo serás —le susurró contra los labios.


  —No.


  —Al finalizar la semana, serás mía, princesa.


  —Jamás.


  —Pedirás porque me entierre entre tus piernas, Raquel. Implorarás a gritos por más y… —con la punta de la lengua, recorrió su labio inferior— Pondré el universo en tus manos… si eres buena niña.


  —No quiero nada de ti —respondió furiosa, al mismo tiempo que colocaba las palmas abiertas sobre esos inmensos pectorales e intentaba alejarlo sin éxito—. No me importan tus delirios, Baco. Nada de lo que puedas ofrecer me hará desear algo que no sea salir de esta habitación.


  —Tus deseos son órdenes para mí, princesa —susurró.


  Baco envolvió su cintura con el brazo libre y la acercó a su cuerpo con firmeza. La calidez de ese cuerpo fue algo que Raquel no esperó y ese perfume misterioso que él usaba la embriagó por completo. Entonces, una luz intensa los envolvió por el tiempo que dura un rayo en caer sobre la tierra y se vio en un escenario diferente.


  —¡Maldito desgraciado! —gruñó ella y él rió a carcajadas.


  —Pediste salir de esa habitación.


  —Lo cual no significa que deba terminar en la tuya.


  Furiosa, lo empujó con todas sus fuerzas y se alejó hacia las puertas, dispuesta a marcharse sin mirar atrás.


  Baco la alcanzó sin ningún esfuerzo y cerró su gran mano alrededor de su cuello antes de hacerla girar hacia él. El delicado cuerpo de Raquel impactó contra esa masa maciza convertida en demonio y tembló ante ese contacto tan violento como seductor.


  Sin poder evitarlo, elevó la mirada y se enfrentó a esas orbes verdes jade que la hipnotizaba. Él alzó su mano libre y le acunó la mejilla derecha. Por instinto, Raquel cerró los ojos y suspiró. ¿Cuándo fue la última vez que la trataron con dulzura? Los ojos le quemaron cuando las lágrimas surgieron ante la respuesta evidente: jamás fue tratada con amor.


  Ella no lo sabía pero Baco podía sentir sus emociones; también pudo leer sus pensamientos mas prefirió no invadir su mente. Estaba convencido de que, antes de los siete días, ella confiaría en él; solo debía seguir aquel plan trazado por su hermano y si eso no funcionaba, enterraría la mejor de sus dagas de fuego hasta dejarlo sin corazón.


  No podía fallar.


  No podía perderla.


  Bajó la mirada cuando sintió un sutil movimiento en ella y su pecho se llenó de calidez inesperada cuando la oyó llorar bajito mientras apoyaba su frente contra su pecho. La abrazó con dulzura y acarició sus cabellos.


  —Puedo darte el mundo, princesa —susurró.


  —No puedes darme lo que necesito.


  —Ya veremos… Ya veremos…


  Raquel suspiró y se dijo que no se ilusionaría pues nadie podía darle una vida.


  Ella estaba destinada a vagar sola por una eternidad.


  Ella eligió al demonio equivocado.


  Ella había perdido…


  


  Acto VIII


  Aquel demonio la volvía loca. Raquel sentía que quería matarlo con sus propias manos; también moría por follarlo. ¿Cómo podía tener sentimientos tan contradictorios por un mismo ser? Es que nada era simple con Baco.


  Porque era imprevisible. La provocaba y exigía por partes iguales.


  Porque comenzaba a dudar de sus propias emociones cuando él ordenaba con esa voz profunda y rasposa que tenía. Su mente se bloqueaba y su cuerpo solo quería asentir complaciente aun cuando sabía que debía luchar contra sus propios impulsos.


  Porque, durante los dos primeros días, Baco la mantuvo encerrada y no se alejó de su lado. Entonces, ignorar su presencia era una tortura.


  Después de sostenerla esa única vez que se derrumbó y lloró, Baco ordenó a sus guardias que trajeran alimentos y controló que ella se alimentara correctamente. Todo lo que ella amaba comer fue puesto frente a sus ojos y el pecho se le contrajo. ¿Cómo podía saber sus gustos exactos?


  Lo miró con disimulo; él tenía las manos unidas en la espalda mientras observaba por la ventana.


  Tan imponente…


  Comió en silencio y con vergüenza; no quería que él pensara que era un ser lleno de gula aunque la realidad era que estaba famélica. No recordaba la última vez que se alimentó adecuadamente, es que esa distancia —y posterior ausencia de semanas— le habían quitado el apetito. Raquel ni siquiera sabía el porqué de su cambio de humor pues jamás fue cercana a ese demonio.


  Hasta ahora…


  Por supuesto que el primer inconveniente llegó cuando tuvo que dormir: había una sola cama.


  —¿Qué haces? —susurró al verlo quitarse la camisa.


  —¿No es evidente?


  —No para mí, Baco —cruzó los brazos sobre el pecho.


  —No duermo vestido, Raquel.


  —Dormirás… ¿Aquí?


  —¿Y dónde más podría hacerlo? Es mi habitación.


  —Eso no pareció importante cuando desapareciste por semanas —dijo y se arrepintió al instante.


  Baco detuvo sus movimientos. Aún con las manos puestas en la hebilla de su cinturón, levantó la mirada mas no su rostro. Ella se estremeció al ver tanta intensidad en sus ojos.


  —Repítelo.


  Aunque fuera un susurro, Raquel lo sintió como una orden y se estremeció. ¿Qué pasaba con ella? ¿Habría caído en algún hechizo? Quizás Herlinde lo usaba para destruirla y ella, una vez más, caía ante uno de sus hijos.


  —Si tienes dificultades auditivas, no es problema mío, Baco —giró hacia las ventanas en un intento por esconder la vergüenza que la envolvía.


  —Raquel…


  Su nombre en sus labios se sentía tan poderoso que un deseo de correr hasta él y postrarse a sus pies la abrumó. Clavó las uñas en los brazos y dijo:


  —Creo que ya no tengo ganas de dormir.


  Avanzó hacia las inmensas puertas de madera negra, dispuesta a huir de sus propios instintos, mas ese despiadado demonio posó sus inmensas manos contra ellas y le impidió abrirlas.


  —Repítelo —gruñó cerca de su oído.


  Ella tembló ante su voz. Baco se inclinó un poco más y olió sus cabellos. Fue un impulso, un deseo primitivo que no quiso reprimir.


  Ella olía a rosas.


  Su pene despertó feliz y exigente.


  «Tranquilo, tendrás tu recompensa"» pensó.


  Él arrastró los dientes por el níveo cuello de ese ángel insolente y ella gimió bajito; no pudo contenerse. Baco supo que todo marchaba bien con su plan.


  Ella caería.


  Y él la sostendría entre sus brazos.


  —No creo que lo entiendas, princesa —ronroneó—. No saldrás de estos aposentos sin mi autorización.


  —No eres mi dueño.


  —En mi mundo —le dijo al oído—, si decido que eres mía; lo serás.


  —Pues tendrás que obligarme —giró y lo miró furiosa—. Jamás me tendrás por propia voluntad, Baco. Y si me obligas, encontraré la manera de matarte.


  —Bien. Espero con ansias que lo intentes —sonrió y se alejó.


  Raquel exhaló con fuerza. ¿Desde cuándo retenía el aire en sus pulmones? No lo sabía; él le quitaba la capacidad de pensar.


  Baco caminó hacia la gran cama mientras desprendía sus pantalones y los dejaba caer. Raquel se mordió los labios al verlo de esa manera.


  ¡Benditos sean los días de primavera! Aquel hombre tenía el culo más hermoso que hubiera visto jamás.


  En realidad, todo él era perfección. Una masa compacta de dos metros de altura que lucía sus músculos a cada paso dado. Ella giró hacia la puerta, dispuesta a huir.


  —No podrás abrirlas, princesa; solo yo puedo hacerlo —ella dejó caer la frente contra la madera—. Así pues, tienes dos opciones: o te quedas parada allí todo el tiempo hasta que despierte o vienes a la cama.


  —Prefiero el sillón —dijo orgullosa e intentó avanzar hacia el mueble.


  Baco chasqueó los dedos y el elegante diván desapareció ante sus ojos.


  —Idiota —murmuró.


  —Continúa provocándome, mujer y terminarás con el culo rojo.


  Ella apretó los labios, volvió a cruzar los brazos y se paró frente a los ventanales. Baco colocó las manos detrás de su cabeza y se dedicó a mirarla en silencio. Una gran sonrisa se dibujó en sus labios; ella era una locura hermosa y él un gran imbécil.


  Le divertía serlo.


  Aquella noche, Raquel no durmió y odió a Baco con todo su ser. Él no fue discreto al mirar sus curvas ni tuvo compasión cuando la vio cabecear varias veces.


  —Idiota —murmuró otra vez.


  —Te oigo, princesa —canturreó él.


  Ella se mordió la lengua para no contestar pues sospechaba que ese monstruo cumpliría su promesa de dejar su culo rojo.


  Baco estaba encantado con ese empecinamiento bravío que mostraba. La prefería fiera antes que sumisa. ¿Cómo pudo Asmodeus destruirla de esa manera?


  Necesitó cerrar los ojos por un segundo y así poder controlar esa furia que surgía en su pecho cada vez que recordaba lo idiota que fue al no intervenir antes en favor de ese ángel solitario.


  Se prometió que haría todo lo que fuera necesario para resarcir sus mierdas.


  Siempre la había amado y estaba dispuesto a todo para conseguir su perdón. Si ganar su corazón implicaba destruirse él mismo, lo haría. Raquel lo valía.


  No se excusaría por los métodos que usaba; después de todo, era un demonio ¡joder! Podía permitirse jugar lo más sucio que quisiera y nadie lo cuestionaría. Ventajas de ser un príncipe.


  Un príncipe demonio.


  Un príncipe demonio enamorado.


  



  ∞


  



  Raquel sintió cómo su cuerpo perdía fuerzas y caía en un abismo oscuro. Ya no estaba la luz de la luna frente a sus ojos ni el ulular de los búhos se escuchaba; todo era silencio a su alrededor.


  Y caía más y más profundo.


  Pensó en que le gustaría un búho de mascota; también una cama confortable y un cuerpo macizo caliente contra el suyo.


  El aroma masculino de Baco llegó hasta ella y gimió de placer. Aterrizó sobre algo suave y mullido. Quiso abrir los ojos pero no pudo; le pesaban demasiado.


  Algo suave acarició la piel de sus muslos y gimió otra vez. Aquello se sentía muy muy bien. El suave roce ascendió entre sus piernas y abrió los muslos en busca de más. Su cuerpo comenzaba a calentarse de una manera deliciosa.


  Arqueó la espalda al sentir cómo ese roce tentaba su sexo y quiso más.  Movió las caderas y ronroneó como un gatito en busca de cariño, entonces, los toques se volvieron más y más íntimos.


  Su sexo quemaba de una manera buena y la humedad escapó de entre sus labios hasta mojarle el culo. Sintió cómo se le inflamaba el clítoris y meció las caderas sin control. Estaba tan tan cerca que ya podía sentir su orgasmo. Entonces, los toques invisibles pararon y la voz de Baco llegó con firmeza:


  —Ábrete más, princesa —Raquel abrió los ojos y lo vio a los pies de la cama, con esa mirada verde y profunda que anulaba su capacidad de pensamiento—. Tócate para mí —ordenó.


  Como si estuviera en estado hipnótico, bajó la mano izquierda hasta su sexo. La humedad cubrió sus dedos y el deseo brilló en los ojos de Baco. Se tocó sin pudor, dispuesta a complacerlo en lo que quisiera.


  Algo rozó sus hinchados y húmedos labios y la hizo estremecer. Deslizó los dedos hasta su clítoris y trazó círculos pequeños pero firmes hasta alcanzar ese punto exacto donde el cuerpo se tensa y se prepara para recibir un orgasmo.


  No existía algo más caliente que ver cómo los ojos de Baco pasaban del verde más intenso al negro más profundo cuando comenzó a gemir sin control. Sus cuernos adquirieron un color rojo fuego y su figura pareció aún más grande.


  Ella quería follar con ese demonio.


  Y estalló en mil pedazos mientras su boca solo podía decir un nombre: Baco.


  Con la mirada aún nublada de deseo, lo vio acariciar un inmenso pimpollo de rosa blanca con pequeñas manchas rojas y su cuerpo experimentó una extraña sensación, como si alguien la tocara.


  Baco hundió dos dedos dentro de la flor y Raquel gimió al sentir que algo se introducía en su vagina.


  Parecían… ¿dedos? ¿Era eso posible?


  Baco metió y sacó los dedos del pimpollo y sus movimientos coincidían con las sensaciones de Raquel. ¿Acaso él la masturbaba a la distancia?


  Gimió otra vez.


  Y otra.


  Y otra vez.


  No pudo responder a su pregunta pues el orgasmo más intenso se apoderó de su cuerpo.


  Arqueó la espalda y clavó los talones contra el colchón mientras su cabeza caía hacia atrás, sus ojos se volvían blancos y tiraba de las sábanas con los puños apretados. Un grito desgarrador atravesó su garganta en el mismo instante en que una copiosa cantidad de líquido era expulsado de su vagina.


  Raquel había experimentado su primera eyaculación.


  Comenzó a reír como loca cuando su cuerpo comenzó a relajarse, mas aquel sonido feliz murió en sus labios cuando él volvió a introducir sus dedos en el pimpollo.


  Nuevas sensaciones. Mucho más intensas. Otro orgasmo y…


  Otro más.


  Y otro…


  Y otro…


  Cayó inconsciente después del quinto, con el cuerpo sudoroso y los músculos flojos.


  ¿Qué mierda había sucedido?


  



  ∞


  



  Raquel despertó con la mente aletargada y los músculos adoloridos. Frunció el ceño al ver que se encontraba en la cama de Baco. No recordaba cómo llegó hasta allí.


  Parpadeó varias veces antes de poder enfocar su vista. Deslizó la mirada por la habitación; no estaba segura qué buscaba. Quizás necesitaba confirmar que aquello no fue un sueño.


  Se sintió tan real…


  Baco no estaba allí y eso la desilusionó.


  —¡Estúpida Raquel! —se dijo molesta— ¿Acaso esperabas flores, caricias y una declaración de amor? Es un demonio, ¡maldita sea!


  Pateó las sábanas y se incorporó; estaba completamente desnuda. Caminó hacia el cuarto de baño y se detuvo en el mismo instante en que cruzó la puerta.


  La inmensa bañera negra fue llenada a tope y un colchón de pétalos de rosas blancas flotaba encima. El agua brilló gracias a los rayos de sol que se filtraban por el inmenso rosetón. Los pisos de mármol negro recreaban extrañas figuras de luces y sombras, al igual que las paredes.


  Ella caminó despacio mientras se preguntaba si ese demonio impertinente era responsable de tal maravilla.


  —¡Deja de ser estúpida! —gruñó por lo bajo e ingresó a la bañera. El agua caliente se sintió placentera contra su piel y gimió— ¡Maldito seas, Baco!


  Los dolores de su cuerpo se calmaron al instante y la sensación de libertad se coló por sus poros. Raquel cerró los ojos y disfrutó del momento; no quería pensar en aquel sueño ni en el demonio que decidió acapararlo todo.


  Pero querer y poder son cosas diferentes…


  Y Baco se encargó de enloquecerla con pequeños detalles durante las siguientes horas. Las doncellas ingresaron a esos aposentos varias veces y cada vez que lo hacían, traían algo nuevo.


  Un ostentoso desayuno con aquellos bollos dulces que amaba. ¿Cómo diantres sabía que las uvas pasas chipriotas eran sus preferidas? Raquel revoleó los ojos ante su tonta pregunta. ¡Por supuesto que lo sabría! Era un demonio, después de todo.


  Además de aquel ostentoso desayuno, recibió varios vestidos y zapatos que la hicieron morder los labios; él tenía gusto exquisito.


  Tres cajas doradas con chocolates y fresas confitadas fueron puestas en la pequeña mesa antes de que las doncellas le sirvieran en té.


  Fue allí cuando él apareció y gruñó algo inentendible mientras se quitaba las ropas camino al cuarto de baño. ¿Es que ese animal no sabía de buenos modales?


  Raquel mordió una fresa en el mismo instante en que él giraba el cuello y la miraba. El jugo de la fruta se deslizó por la barbilla del ángel y pasó la lengua por sus labios sin pensarlo demasiado.


  Tragó duro cuando lo vio girar y mostrar ese falo erecto que se alzaba entre sus piernas. ¿Por qué todo tenía que ser tan complicado en su vida?


  Desvió la mirada y se concentró en su té; jamás esa bebida le pareció tan interesante como en ese momento. ¡Jodido demonio provocador!


  —Juro que voy a matarte —murmuró entre dientes.


  —Puedes intentarlo, princesa —le oyó decir mientras entraba al cuarto de baño.


  —Lo haré, Baco. Lo haré.


  


  Acto IX


  Raquel se sentía cada vez más desorientada con las actitudes de ese demonio; Baco era un sinvergüenza sin pudor que se paseaba desnudo por la habitación. Pero, lo que más le molestaba, era que la ignorara por completo.


  Achicó los ojos y lo siguió con la mirada cuando salió del baño y se dirigió hacia su arcón. Afinó la vista por un momento. ¿Qué mierda hacía?


  Baco urgó como un poseso y tiró sobre la cama un pantalón de cuero negro junto a una camisola de seda con cordones del mismo color. ¿Él estaba sonriendo? ¿Por qué sonreía? ¿Acaso planeaba asistir a algún evento y dejarla sola en la habitación?


  —¿Adónde vas? —se encontró preguntando.


  Baco, que se encontraba inclinado sobre la cama mientras ubicaba sus ropas en el colchón, giró la cabeza y la miró, al tiempo que elevaba una ceja y decía:


  —¿Perdón?


  Raquel apretó los labios y regresó la mirada hacia la ventana. Lo odiaba. Completa y absolutamente lo odiaba.


  Baco disimuló su sonrisa. Es que verla así, sentada en el alféizar de la ventana, con los brazos alrededor de sus piernas contraídas y la furia marcada en su rostro, era la cosa más tierna del universo.


  —¡Contéstame! —ordenó con voz ronca.


  Todos los músculos de Raquel se tensaron ante aquel mandato y se odió un poco más. Cerró los ojos por un momento y exhaló; tenía que controlar su mierda. De todos los demonios existentes, ¿Por qué Baco era quien lograba alterarla de una manera única?


  Ella quería servirle.


  ¡Estúpido demonio sexy!


  —Vete a la mierda, Baco —gruñó antes de levantarse y salir de la habitación.


  Sí, después de dos malditos días encerrada, él le permitió vagar por el castillo. No era tonta; sabía que cientos de ojos la observaban cada vez que salía de esos aposentos y le informaban a su carcelero lo que hacía.


  ¡Que te jodan, Baco!


  Descendió a los jardines e ingresó al laberinto. Por extraño que pareciera, ella encontró paz en ese lugar aunque fuera la primera vez que entraba. Caminó despacio hasta un pequeño claro circular.


  Un ángel con forma de mujer, hecho en esteatita, se alzaba en medio de la nada. Su vestido, largo hasta el suelo, presentaba un cierto vuelo al igual que los cabellos. Aquella estatua se encontraba parada sobre una fuente con formas enrevesadas que simulaban llamaradas de fuego.


  Raquel se acercó un poco; quería ver qué tenía el ángel entre las manos.


  Un corazón.


  Un corazón sangrante.


  Inspiró al ver tal perfección en los detalles. El agua, que salía del corazón y se arrastraba por toda la escultura, caía con fuerza y se perdía entre las llamas de piedra.


  Alzó la mirada y frunció el ceño ¿Por qué le resultaba tan familiar ese rostro? ¿Dónde lo había visto antes? Mientras ladeaba la cabeza, se mordió los labios y se concentró.


  —¡No-puede-ser! —susurró.


  Su corazón comenzó a palpitar sin control al comprender que ese rostro, ese cuerpo y esas alas, le pertenecían a… ella.


  Baco tenía una estatua con su imagen.


  Y la veía cada vez que se acercaba a una ventana.


  —¡¿Qué es esto?! —dijo y echó a  correr hacia el castillo; furiosa con su descubrimiento.


  No le importó que la miraran como si estuviera loca cuando abrió las puertas del castillo y gritó el nombre de ese cobarde mientras las lágrimas mojaban su rostro. Raquel cerró los puños y alzó la falda para subir las escaleras; dispuesta a golpearlo hasta que le diera una respuesta coherente.


  —¡Señorita! —escuchó que le gritaban y giró el cuello hacia su derecha—. El príncipe no está.


  —¿Cómo que no está? —gruñó, con los dientes apretados.


  —Se fue —informó la muchacha entre susurros mientras bajaba la cabeza y se pegaba a la pared.


  —¿Adónde? —al no obtener respuesta, Raquel se acercó y gritó— ¡¿Adónde?! ¡Dilo!


  La joven se contrajo cuando el ángel furioso golpeó la pared con la palma de su mano derecha. La respiración de Raquel era agitada y su mente solo podía pensar en una cosa: patear el culo de Baco.


  —No lo sé, mi señora.


  —¡Mientes!


  —No, yo…


  La furia la llevó a cerrar su mano alrededor del cuello de la joven y apretar hasta que sus ojos adquirieron un color rojo furioso. Ladeó la cabeza y sonrió.


  —Quieres matarme, ¿verdad? —la sirvienta no contestó y eso le molestó aún más— ¡Vamos, pelea y mátame, maldito súcubo!


  —No, mi señ…


  Raquel le apretó el cuello un poco más. El súcubo comenzó a perder sus formas humanas y el hedor a azufre se elevó a su alrededor.


  —Basta, Raquel. Suéltala, ¡ahora! —La voz de Astartes retumbó en el castillo y la obligó a retirarse.


  El súcubo cayó de rodillas y comenzó a toser. Debería sentirse culpable pero no podía; la furia la consumía por dentro y su mente solo podía pensar en encontrar a ese maldito mentiroso.


  La princesa oscura se acercó y cerró la mano alrededor de su muñeca para calmarla. Raquel respiró profundo y frunció los labios frustrada mientras Astartes miraba al súcubo y decía:


  —¡Vete!


  El súcubo salió corriendo hacia la cocina y el ángel desterrado se sintió aún más molesta con aquella intervención.


  —Raquel, mi niña —Astartes se paró frente a ella y acunó sus mejillas—, dime que sucede, por favor.


  —Me mintió  —respondió entre dientes y con la respiración agitada—. Ese maldito descarado me mintió —Astartes frunció el ceño ante aquellas palabras divagadas—. Me conocía de antes —aclaró—. Él me conocía, Astartes, y no lo dijo.


  —Todos te conocíamos —sonrió.


  —No lo entiendes —negó con la cabeza y se alejó— Él me conocía desde el primer momento en que llegué a estas tierras y no lo dijo —comenzó a caminar en círculos—. Fingió todo este tiempo y lo odio por eso. Me hizo creer que era casualidad nuestro encuentro y…


  —¿Lo hizo?


  —¿Qué? —se detuvo y la miró desconcertada.


  —¿Realmente te mintió?


  —¡Claro que sí!


  —¿Dijo que jamás te había visto?


  —No pero…


  —Entonces no mintió.


  —¡Por supuesto que dirás eso! —levantó las manos con frustración y las dejó caer un segundo después— ¡Eres su maldita tía! —Astartes elevó una ceja— Perdón.


  —Baco no está aquí.


  —¿Dónde está?


  —Mejor será que subas a tu habitación y descanses.


  —¿Dónde? —insistió.


  —Raquel, no…


  —¡Dónde, maldita seas!


  —Presidiendo las festividades del eclipse rojo.


  —¡Hijo de puta! —gritó y salió enfurecida del castillo.


  



  ∞


  



  La ira le llevó a desplegar sus alas y volar. No recordaba cuántos siglos habían pasado desde la última vez que lo hizo. Después de ser desterrada, Raquel se negó a mostrar aquella parte de su cuerpo que la identificaba como ángel.


  —Entonces viene este idiota y me obliga a hacerlo —refunfuñó cuando aterrizó a los pies de la escalera de entrada.


  Miró hacia arriba e inspiró profundo. El templo de Hakum. Solo una vez estuvo allí y fue la noche en que conoció a Asmodeus. Extrañó la compañía de Psique; ella siempre supo qué hacer en momentos como ese.


  Al subir las escaleras pudo retraer sus alas pero no lo hizo; hoy mostraría quién era ella realmente. Ese demonio mentiroso se enfrentaría a la más rebelde de las hijas del creador y no tendría piedad.


  Desde que fuera desterrada, se condujo de una manera obediente y servicial pues creyó que eso la haría deseable para Asmodeus y se equivocó; ya no más. Era un ángel y brillaría hasta cegar a esos estúpidos demonios.


  Aquella punzada de dolor que quemaba en su pecho comenzaba a desaparecer.


  Los miembros de la guardia real abrieron las puertas para ella. No los miró; nadie merecía que posara sus ojos sobre ellos. Era una princesa blanca y se conduciría como tal.


  Ingresó al templo con la mirada brillosa, el mentón en alto y un par de alas desplegadas que cambiaban de color a medida que su furia se elevaba.


  Blanco.


  Negro.


  Rojo fuego.


  La música llegó a sus oídos casi al instante y con absoluta claridad. Raquel deslizó la mirada y ¡qué novedad! Una orgía más. A veces, los demonios eran tan previsibles que la aburrían. Ella necesitaba otras emociones, más intensas, quizás. Algo que la hiciera sentir hasta los huesos o alguien que la desafiara con inteligencia.


  Nada de eso encontraría en esa mierda de lugar.


  Mientras barría el lugar con la mirada, suspiró; en verdad que no tenían imaginación. A su derecha, un grupo de demonios recreaban los métodos de torturas de la Santa Inquisición. Tanto los verdugos como las víctimas disfrutaban de ese encuentro; también aquellos otros que miraban el espectáculo.


  En el lado opuesto del templo, los demonios se agruparon en grandes camas para follar en grupo. Todas las perversidades conocidas eran representadas por esos entes oscuros.


  Frente a sus ojos, los demás danzaban y correteaban borrachos; algunos con poca ropa y otros completamente desnudo. Pero lo que más la enfureció fue ver la gran tarima al fondo, donde los cuatro jinetes de sombra se encontraban sentados. Había una gran mesa repleta de comida exótica y jarras de vino.


  Mucho vino.


  Un súcubo bailaba sobre la mesa, con las manos extendidas para sostener a una gran serpiente azul que descansaba sobre sus hombros y se deslizaba por su espalda.


  Esa arpía —que estaba completamente desnuda— no dudó en levantar el pie hasta alcanzar la boca de Baco y dejar que la serpiente se deslice para así poder derramarse vino por el cuerpo.


  Y ese hijo de puta bebió de su pie.


  La furia la empujó hacia adelante; ella lo mataría en ese instante.


  Lo vio todo rojo.


  Lo odió por el placer que vio en su mirada. ¿Cómo se atrevía a retenerla en sus aposentos, mostrarse desnudo frente a ella y después elegir a otra?


  No dudó ni un instante en cruzar los antebrazos a la altura del pecho, con los puños cerrados y la ira a punto de estallar. Aspiró una gran bocanada de aire y los extendió hacia los lados con fuerza. Los demonios que estaban en su camino volaron por los aires ante el viento frío que se propagó con sus movimientos desquiciados.


  Avanzó de manera veloz y repitió aquel movimiento combativo; quería matar a ese mentiroso.


  —¡Vaya, vaya! —dijo Astaroth, recostado en su trono— Una inesperada y bonita visita. ¿Quieres unirte a la fiesta? —Raquel no respondió. No tenía deseos de socializar con ese demonio demente y cruel—. Podemos retomar viejas costumbres, cariño —continuó entre risas—. ¿No extrañas nuestros encuentros o solo eras una simple perrita obediente con Asmodeus, querida Raquel?


  Al escuchar su nombre, Baco apartó el pie de la súcubo de su boca y la empujó de la mesa. Sus ojos se encontraron con el ángel furioso más hermoso del mundo. Las alas de Raquel eran rojas y brillaban; él se calentó al verla.


  La vio furiosa y perfecta.


  —Tú, ¡maldito mentiroso! —gruñó el ángel enfadado mientras ascendía a la tarima. 


  —¿Qué-mierda-haces-aquí?


  —¿Problemas en el paraíso? —preguntó Astaroth y lanzó una carcajada molesta.


  —No te metas —dijo ella, mirándolo con furia.


  —Raquel, ¡cállate!


  —Tú no me callarás —señaló a Baco con el índice derecho extendido.


  —Cierra-la-maldita-boca, ¡Ahora! —La voz de Baco, profunda y rabiosa, salió en forma de susurro.


  —Te odio —dijo ella—. Con todo mi ser.


  —Cuatro días, Baco —canturreó Astaroth entre risas—. Después, es mi turno de divertirme con esta fiera.


  —¡Cállate, idiota!


  —Repite tus palabras —ordenó ella y Astaroth se lamió los labios.


  —Cuatro días, princesa, y gritarás clemencia mientras invado tu culo.


  Escuchar aquellas palabras despertaron la furia de Baco. En un abrir y cerrar de ojos, saltó sobre la mesa hasta alcanzar a Astaroth. Cerró una mano alrededor de su cuello y comenzó a golpearlo sin piedad.


  La música se detuvo y los gritos se alzaron con claridad. ¿Acaso todos estaban locos? Aquellos demonios disfrutaban de la pelea.


  Astaroth intentó devolver cada golpe recibido mas la fuerza de Baco fue imparable. Las bandejas de comida cayeron al suelo y el vino manchó los finos manteles de lino blanco.


  —¡Baco! —gritó ella cuando recibió el primer golpe de Astaroth que lo envió al suelo.


  Raquel quiso acercarse pero unas fuertes manos la retuvieron en el lugar.


  —No compliques las cosas —le susurró Ose.


  —¡Suéltame, idiota!


  —Todo es tu culpa, ángel estúpido —siseó el demonio con desprecio—. Siempre fue tu culpa. ¿No pudiste conformarte con ser la puta de Asmodeus? —apretó su brazo hasta clavar sus pezuñas en su piel y hacerla sangrar— Ese siempre fue tu lugar. Jamás serás reina.


  —No sabes nada.


  —Entonces vuelves y jodes la cabeza de Baco —continuó Ose—. Con gusto veré cómo Astaroth te pone en tu lugar.


  —Estás loco.


  —Sí, mucho —rió de manera oscura y sin sentido—. Disfrutaré al verte caer, Raquel. Baco merece alguien mejor que una tonta impertinente. No mereces este tiempo.


  —No sé de qué hablas, maldito loco  —tiró su brazo para zafar de su agarre.


  Ose se inclinó hacia su rostro hasta que la punta de sus narices se tocaron. Entonces, dijo:


  —Baco tiene siete días para enamorarte… y está fallando. Después de eso, serás entregada como juguete a Astaroth —se lamió los labios y sus ojos se tornaron de un negro abismal—. Disfrutaré cuando me permita torturarte, bruja.


  Aquella confesión le heló la sangre. No podía caer en manos del demonio equivocado. No podía caer en manos de esos monstruos.


  Giró el cuello y lo que vio le heló la sangre: Baco había reducido a Astaroth y lo golpeaba sin descanso.


  —Vete ahora —le susurró Ose—. Corre y escóndete, maldita bruja. Disfrutaremos cazándote.


  —¡Quítame las jodidas manos de encima! —siseó y el demonio la soltó.


  —¡Corre, bruja!


  Raquel dio dos pasos hacia atrás, aleteó con firmeza y desapareció ante los ojos de todos.


  


  Acto X


  Voló sin rumbo por tanto tiempo que el sol se escondió y volvió a salir dos veces. No podía detenerse pues eso significaba pensar y no estaba en condiciones de hacerlo. Toda su vida fue un engaño.


  Al caer la tarde por tercera vez, se detuvo en lo alto de la montaña de Monse, el pico más elevado del Inframundo. Se sentó en silencio y lo observó todo. ¿Qué estaba haciendo con su vida?


  Una lágrima osó rodar por su mejilla y la quitó furiosa con el talón de la mano. Estaba cansada de ser débil; también de luchar por todo y por todos.


  Solo quería paz.


  Ella, que creyó en ese demonio de ojos oscuros y sacrificó su vida por la de él, se sentía humillada. Lo sirvió en silencio y protegió en cada momento que pudo. Le dio su amor, ¡maldita sea! ¿Y qué recibió a cambio? Solo su desprecio.


  Su padre no era diferente a Asmodeus, aunque se empeñara en negarlo; la había sacrificado solo para cuidar a su pequeña Lilibeth.


  Su mentón tembló cuando intentó controlar su llanto. Siempre fue un ser de descarte. Es que su padre decidió que la sacrificaría ante el oráculo cuando Herlinde siguió a Satanás.


  Ella fue la virgen de repuesto.


  Por eso odiaba a la reina de los súcubos y se lo haría pagar con creces; también su padre pagaría sus deudas.


  Se preguntó si valió la pena intervenir en las vidas de su hermana. Aunque no fueran los mejores métodos es lo que pudo hacer para protegerla pero ese maldito de Asmodeus no podía olvidar a Lilibeth ni comprender sus actos desesperados.


  Dejó caer la cabeza hacia adelante y apoyó la frente contra sus rodillas mientras se abrazaba las piernas. Nadie la había amado en realidad y esa verdad le dolía demasiado.


  La desesperanza envolvió su alma y decidió que ya todo le daba igual. Fuera Baco con sus mentiras o Astaroth con su oscuridad; su alma sería consumida.


  Se paró con los puños apretados, echó la cabeza hacia atrás y gritó hasta quedar sin voz. Los rayos comenzaron a caer y la lluvia llegó segundos después. Un fuerte viento azotó su cuerpo y sus cabellos volaron en todas direcciones. La fina tela de su vestido se le adhirió al cuerpo ante la humedad. Volvió a gritar y la tormenta se incrementó.


  Raquel se sentía desahuciada.


  —¿Es este el final que viste para mí, Herlinde? —siseó antes de desplegar las alas y volver a volar.


  



  ∞


  



  Solo quedaba un día.


  Baco no podía contener su rabia; ella lo había abandonado. Un nuevo jarrón impactó contra la pared de sus aposentos y los pedazos de cerámica cayeron al suelo. Llevaba treinta jarrones destruidos ese día y no se sentía suficiente.


  Comenzó a derribar todos los muebles de su habitación mientras rugía furioso.


  —Su alteza —la voz de su jefe de guardias lo hizo girar el cuello.


  —Dije que no me molestaran —gruñó.


  —Ella está aquí.


  —¿Dónde? —el demonio apretó los labios y miró hacia un lado; al príncipe no le gustaría su respuesta—. ¡¿Dónde?! —rugió al tiempo que avanzaba hacia su guardia.


  —Aquí —dijo Raquel y avanzó entre los pedazos de cerámicas rotas. Estaba completamente empapada y con las peores fachas que jamás hubiera visto y, aún así, Baco la adoró—. Me gustaban esos jarrones —murmuró con suavidad—. También las rosas —se inclinó y cogió una.


  — ¿Qué haces aquí?


  Ella se levantó y caminó los pocos metros que los separaban. Lo miró a los ojos,  y dijo:


  —¿No es evidente?


  —No para mí.


  —Ganaste, Baco —susurró y cayó de rodillas.


  —¡Fuera! —rugió Baco a su guardia personal al tiempo que cerraba la mano en el brazo de Raquel y la obligaba a levantarse. Tiró de ella hasta que sus cuerpos entraron en contacto, inclinó la cabeza y acercó su rostro hasta que sus narices chocaron— No juegues conmigo.


  —No estoy jugando.


  —Lo haces.


  —No, Baco. Has ganado; puedes hacer lo que quieras conmigo. Todo me da igual.


  —Vete —susurró y se alejó de su lado.


  —¿Qué? —frunció el ceño desconcertada.


  —Ya lo oíste. No te quiero aquí, Raquel. Eres libre, ¡vete!


  Él caminó hacia el cuarto de baño; necesitaba esconder el dolor que le producían sus propias palabras


  —Pero…


  —¿No era eso lo que querías? —la miró por sobre su hombro—. Tienes tu puta libertad, Raquel. No importa si pasé una eternidad amándote en silencio o si casi mato a mi mejor amigo porque osó faltarte al respeto. No sirvieron de nada todos mis jodidos esfuerzos para provocar tu mirada… —posó las manos en la cintura y miró al techo— Nada sirve… porque no soy Asmodeus.


  —Baco, yo… No sabía que…


  —¡Fuera! —gritó—. Vete y olvídate de todo. Nadie irá tras de ti, Raquel.


  —Baco —susurró y avanzó con temor.


  —¡Vete ahora, joder! O me encargaré de ti.


  —¿Crees que temo tus amenazas?


  —Deberías…


  Raquel lo vio girar y su cuerpo se paralizó. Baco tenía los ojos completamente negros, sus cuernos brillaban de un rojo furioso y la presión que ejercía al apretar los dientes le marcó los músculos de la mandíbula y resaltó las venas de su cuello.


  Oscuro.


  Peligroso.


  Temerario.


  Hermoso.


  Perfecto.


  —Ve-te a-ho-ra —gruñó y comenzó a caminar hacia ella.


  —No.


  Los ojos de Baco brillaron un poco más y el corazón de Raquel se disparó emocionado.


  —Hazlo, princesa.


  —No.


  Un hormigueo de ansiedad despertó en su piel y cosquillas de anticipación pulsaron entre sus piernas mientras su sexo se humedecía.


  —Raquel… —su voz ronca la volvió descuidada y temeraria. Levantó la barbilla y lo desafió en silencio— Vete, ahora.


  —No.


  —No sabes lo que haces, princesa.


  —Sí, lo sé.


  —Vete ahora que puedes.


  —No.


  Baco la alcanzó y cerró su inmensa mano alrededor de ese delicado, esbelto y elegante cuello níveo. Ella gimió al sentir los espasmos de su vagina; le encantó la firmeza de esos dedos contra su piel.


  Lo miró a los ojos y se perdió en ellos. Un recuerdo atravesó su mente y las palabras que escuchó en el bosque, al fin, cobraron sentido:


  «Te merece aquel que estuvo frente a ti todo este tiempo pero no fuiste capaz de mirarlo a los ojos»


  Ella lo había visto mil veces; jamás lo miró a los ojos.


  —Baco…


  Él se inclinó hasta rozar su oído con los labios; ella dejó caer los párpados ante ese contacto tan placentero.


  —Corre, princesa —le susurró y se alejó.


  Raquel alzó la mirada y lo que vio la dejó sin aliento: él se preparaba para cazarla.


  —Corre, amor —dijo otra vez.


  Alzó su falda y obedeció. Usó todas sus fuerzas para correr lo más rápido que pudiera.


  El errático latir de su corazón retumbó en sus oídos y los pulmones le quemaron cuando el aire no llegaba de manera correcta.


  Atravesó pasillos y habitaciones. Se escondió detrás de columnas inmensas cuando necesitó respirar con normalidad y retomó su huida. Podía sentirlo cerca todo el jodido tiempo. La adrenalina se multiplicaba en ella y se convertía en la mejor de las drogas. Cada vez que lo oyó canturrear su nombre, el miedo y la emoción se unieron para mojar su entrepierna.


  Ella se sentía feliz.


  Fue tal la emoción que no fue consciente de dónde estaba hasta que fue demasiado tarde. Raquel detuvo sus pasos cuando se vio en medio de las mazmorras; entonces, un estruendo a sus espaldas la hizo girar asustada. Él estaba parado frente a ella y la miraba con intensidad.


  —Baco… —jadeó.


  Él no habló ni se movió. La profundidad de sus ojos la consumió una vez más.


  Raquel respiraba con dificultad y el cuerpo le temblaba de emoción. Su piel se erizó al verlo inclinar la cabeza a un lado y acariciarse los labios con el pulgar derecho.


  Evaluaba a su presa.


  —Baco, yo… —tragó duro cuando avanzó— Yo…


  —Te dije que te fueras —ella comenzó a retroceder a medida que él se acercaba—. Te di la oportunidad de ser libre, princesa —se acercó más y más—. Debiste escuchar mis palabras, amor —la espalda de Raquel chocó contra las frías paredes de piedras. Ya no había lugar hacia dónde huir—. Eres insolente —Baco atrapó un mechón de sus cabellos y lo enredó en su índice derecho—, caprichosa, obstinada y rebelde. Un auténtico dolor de huevos.


  Ella se lamió los labios nerviosa. Baco soltó sus cabellos y fue en busca de su boca. Le acarició el labio inferior y ella suspiró mientras cerraba los ojos.


  »¿Sabes lo que sucede con las princesas desobedientes, Raquel? —negó con la cabeza pues las palabras se negaban a salir de sus labios—. Reciben su castigo.


  El cuerpo de aquel ángel desterrado tembló ante la ola de sensaciones calientes que nacieron en su columna vertebral y se deslizaron por su espalda para explotar en su pelvis.


  Él la excitaba como nadie lo hizo.


  »¿Recibirás tu castigo con orgullo y dignidad, princesa?


  Ella abrió los ojos y casi lo mata. Baco no podía manejar aquello que esa mirada le hacía sentir. El azul de sus ojos se veía tan perfecto que lo consumía.


  Raquel suspiró bajito y terminó de despertar a su bestia interior; ya no era dueño de sus actos. Su lado racional se había esfumado.


  —Sí, lo acepto —murmuró.


  —Inclínate sobre el banco —ordenó.


  Obedeció porque quería y porque él la hacía sentir viva con ese sinfín de emociones mezcladas que se anudan en su pecho y despertaban un calor intenso que quemaba en sus entrañas.


  Obedeció porque ya no era un ángel bueno y obediente de los mandatos del creador.


  Obedeció porque…


  Sus pensamientos se detuvieron cuando la voz de Baco retumbó en las mazmorras.


  —Levanta las faldas y abre las piernas para mí, princesa.


  Tembló ante esa voz profunda, rasposa y demandante. Al fin se sentía mirada. Solo tenía que seguir sus locos deseos y todo estaría bien. Astaroth no era una opción.


  Respira y cede, Raquel.


  Baco disfrutó del espectáculo que significaba tenerla así: dispuesta y sumisa. Sonrió feliz hasta que…


  Inclinó la cabeza y observó a la bella mujer que se ofrecía sin cuestionar. Algo no estaba bien en la escena; Raquel jamás se rendiría así como así.


  —Párate —ordenó.


  Ella obedeció en silencio y sin levantar la mirada.


  No, esto no iba bien.


  »Contra la pared, princesa; mira las piedras —ella lo hizo—. Arrodíllate y eleva los brazos sobre la cabeza.


  La ira comenzó a vibrar en su pecho cuando Raquel siguió sus órdenes sin protestar. Ese no era su ángel.


  Desde el momento en que la conoció, detectó fuego en su mirada y eso lo sedujo. Raquel jamás fue un ser sumiso y él soñaba con tenerla a su lado por su coraje y soberbia. Una pantera dispuesta a morderlo si lo veía actuar como idiota.


  Es verdad que disfrutaba de tener un rol dominante y provocar dolor en sus parejas sexuales pero ella ni siquiera era sumisa; se estaba alejando de todo y de todos.


  No de él. Jamás lo permitiría; la necesitaba lúcida y dispuesta.


  »Levántate, Raquel, y mírame.


  Ella frunció el ceño y se preguntó en qué había fallado. Al girar, se sintió cohibida ante esa mirada furiosa.


  —¿Baco?


  —Vete.


  —¿Qué sucede? —avanzó despacio.


  —Vete, Raquel. No quiero nada contigo.


  Aquella confesión la desarmó, sintió que su corazón se partía en mil pedazos y la angustia de perderlo se apoderó de ella.


  —No, por favor —suplicó mientras se acercaba y colocaba las manos sobre su pecho—. Por favor, no quiero ser entregada a Astaroth —cerró la boca de inmediato, también sus ojos; la había cagado—. Baco, no es…


  —¿Quieres protección? La tendrás. Mientras vivas bajo mi techo, cuidaré de ti, Raquel. No necesitas entregar tu cuerpo a cambio de nada; no te deseo así.


  Giró molesto y se encaminó hacia la salida.


  —Baco, ¡espera!


  —Mi padre vendrá en la mañana y es esperable que te encuentre en mi cama. No tocaré tu cuerpo, Raquel, pero debes dormir a mi lado. Cuando todo esté concluido, tus pertenencias serán trasladadas a la habitación del castillo que elijas.


  »Luego de un tiempo prudencial, manifestaré mi descontento por la mujer que tengo a mi lado y exigiré que seas desterrada del inframundo. Tal vez, en un año tengas libertad y la vida que deseas.


  —Baco, no…


  Él no se quedó a escuchar sus palabras. No podía hacerlo; el dolor de un corazón muriendo era demasiado intenso de soportar.


  Raquel cayó de rodillas y lloró en silencio. No fue hasta perderlo que descubrió que se había enamorado de ese demonio insolente.


  ¿Qué podía hacer para revertir la situación? Solo había una manera y no era su favorita.


  Iría en busca de Satanás.


  


  Acto XI


  —Dijeron que tenía un visitante —la dura voz de Satanás retumbó en el ostentoso salón—; jamás imaginé que sería la hija despreciada del Creador.


  —Tus palabras no me hieren —respondió Raquel sin detener sus pasos.


  Satanás sonrió de lado y se relajó en su trono. Los demonios comenzaron a cuchichear a su alrededor y Raquel quiso fulminarlos a todos; incluida la reina de los súcubos que la miraba furiosa.


  —Eres soberbia.


  —No más que tú, Satanás.


  —Inclínate ante tu rey —ordenó.


  —No eres nadie para mí —refutó con el mentón levantado.


  —¿Cómo te atreves a presentarte ante nosotros y desafiarnos de esta manera? —bramó Herlinde.


  —No sabía que los sapos tenían participación en tus asuntos de estado, Satanás.


  —¡Maldita perra! —gritó la reina de los súcubos mientras se levantaba dispuesta a matar a ese ángel impertinente.


  —¡Basta! —intervino Satanás—. Tú te sientas —señaló a su mujer— y tú —su dedo apuntó a Raquel— dices a qué has venido.


  —No hablaré delante de la plebe. Aún desterrada, soy una princesa y demando el tratamiento que me corresponde, Satanás. Tú exiges que me incline ante ti y yo, que me reverencies por quien soy.


  Satanás la miró en silencio por un momento. Lejos de acobardarse, Raquel desplegó sus alas y brilló más que nunca. No retrocedería ante nadie.


  —Todos fuera —ordenó, al fin, el rey del inframundo—. También tú —dijo a su mujer.


  Herlinde abrió la boca para protestar mas Satanás la detuvo con una simple elevación de ceja. Furiosa, se paró del trono y comenzó a descender por las escaleras de oro.


  —No —intervino Raquel—. Ella se queda.


  —No eres nadie en este reino —gruñó Satanás—. Si yo decido que…


  —Exijo una reunión con los padres de Baco… Ambos —aclaró con la vista puesta en Herlinde.


  —¿Qué quieres? —preguntó la reina de los súcubos.


  —Un trueque.


  —Vaya… ¿Qué tipo de trueque? —Satanás se recostó en su trono.


  Raquel aspiró una gran bocanada de aire y exhaló despacio; necesitaba calmar sus emociones para exponer su caso de la manera más clara posible y convencerlos de que no estaba loca.


  —Ningún futuro está definido —dijo sin dejar de mirar a Herlinde—. Me has preguntado qué vi en el tuyo y te lo diré.


  —¿Por qué ahora?


  —Porque es el momento de jugar como se debe, Herlinde. Porque no me importa saber qué sucederá conmigo después de esta confesión. No busco clemencia ni contemplaciones. Hagan conmigo lo que quieran.


  —¿Y qué buscas, entonces?


  Raquel miró a Satanás y sonrió con tristeza.


  —Te entrego mi alma, Satanás —cayó de rodillas e inclinó la cabeza—. Te entrego todo lo que soy… —elevó la mirada— a cambio de la felicidad de Baco.


  —¿Estás dispuesta a arder por siempre… por mi hijo? —susurró Herlinde conmocionada.


  —Sí —respondió sin dudar—. Lo hago.


  —¿Por qué?


  —Porque lo amo.


  —Lo mismo dijiste de Asmodeus.


  —Me equivoqué —inclinó la cabeza otra vez—. Creí amarlo pero no. Aun cuando mi objetivo siempre fue protegerlo; sé que me equivoqué y en ese actuar impulsivo, lastimé al único hombre que me amó.


  »Puedo reconocer miles de errores cometidos, excelencias, pero lo que más lamento es no haberme dado cuenta que Baco me amaba… y que yo también comenzaba a hacerlo —inspiró profundo—. Sé que mañana es el día final y él me elegirá porque no quiere verme en manos de Astaroth pero… —exhaló fuerte— Si ese es mi destino… Lo acepto con entereza.


  »Por favor, Satanás —se inclinó hacia adelante hasta que su frente tocó los oscuros pisos de mármol—. Haz que me olvide y encuentre la felicidad junto a una mujer que lo merezca; yo acepto arder en las llamas eternas a cambio de su…


  —¡Levántate! —La voz de Satanás retumbó en el gran salón.


  —Por favor, considera mi propuesta.


  Herlinde se arrodilló frente a Raquel y cerró las manos alrededor de sus brazos.


  —Levántate, cariño —susurró.


  Raquel la miró sorprendida; nunca esperó un trato amigable de parte de Herlinde. La reina de los súcubos sonrió con tristeza y colocó su mano derecha sobre la mejilla del ángel. La miró en silencio por largo tiempo antes de repetirle que se pusiera de pie.


  Aturdida con aquella actitud inesperada, Raquel obedeció. Herlinde, que permaneció de rodillas, alzó la cabeza y dijo:


  —Por cada ángel que nace, aparece una estrella en el firmamento. Por cada demonio, una tormenta. Y cuando la luz se mezcla con la oscuridad, los eclipses se suceden.


  »Nuestro destino está grabado a fuego desde que nacemos, Raquel, y nada puede cambiarlo —torció los labios—; aunque yo anhele lo contrario. Ni siquiera la reina de los súcubos puede torcer el curso de los acontecimientos.


  »Odié saber que no sería la definitiva y que mi tiempo era finito. Hice todo lo que estuvo a mi alcance para detener el tiempo y cambiar esa realidad pero… —inspiró con fuerza— Es tiempo de verdades.


  »Amo a mis hijos y debo reconocer que Asmodeus siempre fue mi niño mimado. Quizás fuera porque me recordaba a la actitud insistente y temeraria de Satanás o, tal vez, porque fue el primero en nacer. Realmente no importa ahora porque… porque destruí a mi otro hijo en el camino y eso no puedo repararlo.


  —Siempre puedes —susurró Raquel.


  —¿Y qué propones, niña?


  Si la sorprendía ver a Herlinde de rodillas, mucho más lo hacía escucharla usar un apelativo cariñoso con ella. Raquel aspiró aire con fuerza, apretó los labios y miró hacia un lado. No sabía cómo actuar.


  —Quizás debas ser sincera con él y buscar… —sus palabras murieron en la punta de su lengua cuando vio a Herlinde inclinarse hasta que su frente tocó el suelo— ¿Qué haces? —susurró.


  —No puedo cambiar mi destino pero sí aceptarlo con dignidad, su alteza.


  —¿Qué? —miró a Satanás sin comprender lo que su esposa hacía.


  —Interesante —dijo él—. Muy interesante.


  —Herlinde, párate —se inclinó hacia ella e intentó cogerla de los brazos; la reina de los súcubos no se movió—. Por favor, párate.


  —Estaba predestinado, mi reina —comentó Herlinde—. Así debía suceder.


  Entonces, besó los pies de Raquel.


  Satanás observó en silencio, con un brillo de orgullo en la mirada y el deseo burbujeando en sus entrañas. Ver a su esposa reconocer sus límites era algo que lo enloquecía. No veía el momento de finalizar esa farsa emocional que lo aburría para encerrarse en su habitación y follarla hasta el amanecer.


  Raquel no supo cómo actuar o qué decir; aquello no se lo esperaba.


  —Vuelve con Baco —Herlinde levantó la mirada—; por favor. Nadie merece a mi niño más que la reina de los súcubos.


  —¿De qué hablas?


  —Así se escribió en las estrellas, Raquel. Acepta mi dimisión al trono y asume tu rol. Ama a mi hijo y reina con sabiduría.


  Dicho esto, ambos se esfumaron ante sus ojos. ¿Cómo que ella era la nueva reina de los súcubos?


  ¡Mierda!


  



  ∞


  



  Si enamorarse fue inesperado; convertirse en reina lo fue aún más. ¿Qué carajo significaba eso? Ella nunca fue entrenada para ser soberana; esa educación la recibió su hermana. ¿Y por qué ella y no Lilibeth? Nada tenía sentido.


  Caminó por los bosques solitarios, con mil preguntas que rondaban por su cabeza y la convirtieron en presa fácil para un Astaroth que descendió frente a sus ojos y sonrió con perversidad.


  —¡Vaya! Mira lo que trajo el viento.


  —Sal de mi camino —gruñó mientras apretaba un poco más su falda y se deslizaba hacia un lado.


  —Tan arisca, pequeña Raquel —canturreó.


  —¡Muévete, Astaroth!


  Los ojos del demonio se volvieron de un negro tan profundo como intimidante. Era una lástima que gastara energías intentando asustarla pues ella tenía asuntos más graves por los que preocuparse.


  Y ese fue su error: no temer.


  El demonio fue mucho más rápido que ella y en un abrir y cerrar de ojos se encontró en el suelo, bajo el peso de Astaroth.


  —Las putas ariscas son mi debilidad —susurró contra su piel antes de lamerle la mejilla izquierda—. Continúa peleando, perra, y hazme feliz.


  Raquel sabía que no tenía opciones. Pelear lo excitaba y la follaría sin piedad pero relajarse y dejarse ganar la destruiría hasta el fondo de su ser.


  Astaroth presionó la pelvis contra ella, al tiempo que le sujetaba las manos sobre la cabeza y comenzaba a levantarle la falda. Raquel cerró los ojos para controlar las lágrimas y la imagen de Baco llegó a su mente.


  Al fin lo comprendió todo: Él no merecía estar solo; ni ella ser abusada.


  Merecían estar juntos.


  Apretó los labios con fuerza y se centró en su interior. Sintió el instante en que el fuego nació en su pecho y se expandió por todo su cuerpo. Arqueó la espalda y gritó con todo su ser.


  Una luz blanca escapó de su piel y Astaroth voló por los aires hasta finalizar contra un viejo roble. Raquel lo miró por un momento y sonrió al verlo desmayado.


  Entonces, se levantó, desplegó las alas y regresó a casa.


  Porque Baco era su hogar… y ella se encargaría de que lo entendiera. Ya no huiría más. Todos los destinos estaban escritos en fuego.


  



  ∞


  



  Con pasos temblorosos, se acercó hasta los dos guardias reales que custodiaban la entrada del castillo.


  —¿Dónde está?


  Los íncubos la miraron con cierto temor.


  Sí, tontos, mis alas ahora son negras y mi aura es más poderosa que las suyas.


  —El príncipe se encuentra ocupado, señora, no creo que…


  Raquel se lanzó sobre el guardia de la izquierda y cerró la mano alrededor de su cuello. Apretó hasta que lo vio toser.


  —He-dicho-dónde-está —siseó.


  —Tenemos órdenes de no molestarlo —informó el otro.


  Rabiosa, Raquel apretó un poco más el cuello del guardia y lo lanzó contra el otro. Ambos cayeron y la miraron sorprendidos por la fuerza que mostraba esa mujer.


  —Ultima vez; ¿Dónde-está-Baco?


  —En las mazmorras —respondió aquel que sufrió su ira desmedida.


  —¡Maldito bastardo! —gruñó e ingresó dispuesta a matarlo.


  No hubo puerta que no fuera azotada con furia mientras avanzaba por el castillo.


  Raquel lo veía todo rojo. ¿Acaso no dijo, ese demonio traicionero, que la amaba desde siempre? ¿Y se atrevía a bajar a las mazmorras? Por el bien de Baco, lo mejor sería que lo encontrara torturando a algún estúpido pecador porque, si descubría que follaba con alguien más, se encargaría de despellejarlo lenta y dolorosamente… durante toda la eternidad.


  Su ira aumentó al ingresar a las mazmorras.


  Baco se encontraba acostado en una inmensa cama de madera negra con sábanas de seda roja. Tenía un súcubo a cada lado de su gran cuerpo y estos lo acariciaban con devoción mientras le dejaban besos sobre el pecho.


  Raquel apretó los dientes furiosa. Aquella piel era suya para tocar; nadie más podía hacerlo.


  Sí, ese demonio era de su propiedad y ella siempre fue una egoísta de mierda que no disfrutaba de compartir lo suyo.


  —¡Desgraciado! —gruñó mientras realizaba un sutil movimiento circular con el índice y el mayor unidos. Los súcubos volaron contra las paredes de piedra y chillaron de dolor— ¡Fuera! —ordenó a los gritos— ¡Ahora!


  —¿Raquel?


  La expresión de sorpresa —y al mismo tiempo de felicidad— de Baco la enojó mucho más. Ese maldito iba a follar con esas dos si ella no llegaba a tiempo.


  Tan solo tardó un segundo en acortar las distancias y quedar a horcajadas sobre ese gran cuerpo perversamente sexy.


  Una cachetada cayó en la mejilla izquierda de Baco mientras un «¿Cómo te atreves?» escapó de la boca de Raquel.


  Un nuevo golpe y el rostro de Baco giró al lado contrario. Cuando el tercer golpe iba en busca del demonio, él cerró sus inmensas manos alrededor de sus muñecas y rodó en la cama hasta tenerla bajo su cuerpo.


  Raquel no podía contener su furia y peleó hasta clavarle las uñas en su hermoso rostro. Los cuernos de Baco se encendieron, en el mismo momento en que presionó su pelvis contra el suave cuerpo del ángel furioso y la hizo jadear.


  Baco, consciente de la dureza de su pene, sonrió de lado. Aquella actitud soberbia fue suficiente para hacerla estallar otra vez. ¿Qué era tan gracioso?


  Intentó zafar y golpearlo de nuevo mas él afianzó su agarre.


  —Detente —gruñó Baco.


  —¡Estúpido demonio infiel y mentiroso! Te odio con todo mi ser.


  —No me odias —refutó con una sonrisa en los labios.


  —Lo hago, Baco. Lo hago. Ni siquiera esperaste a que abandonara estás tierras para meter a dos arpías en tu cama, maldito traidor.


  —Eres tan hermosa cuando te enojas, princesa.


  —¡Vete a la mier…!


  Baco absorbió sus blasfemia con un beso fiero, primitivo y demandante. Raquel se odió cuando, en lugar de alejarlo, levantó las piernas y las enredó alrededor de su cintura. Gimió ante la presión de ese falo extremadamente duro contra su vulva caliente y húmeda.


  Él relajó su agarre y ella enterró los dedos en esa maraña de pelos ondulados y revueltos. Amaba la cabellera del traidor.


  El demonio no pidió permiso para invadir su boca con la lengua ni dudó en levantarle la falda hasta la cintura. Raquel le mordió el labio inferior y lo hizo sangrar; aquello le excitó cómo la mierda.


  En un movimiento rápido y certero, se apoderó de las muñecas de su combativo ángel y las presionó con una mano contra el colchón mientras que, con la otra, rasgaba su escote y liberaba sus tetas.


  —¡Idiota! —gruñó ella y él rió— Te odio con todo mi ser, Baco. Te detes… ¡Ah!


  Sus palabras murieron al sentir cómo él se colaba en su interior de una sola y dura estocada.


  Baco era grande.


  Muy muy grande.


  Cerró los ojos y volvió a gemir cuando se movió dentro de su vagina. Jamás había sentido tanto con un hombre. Él la desarmaba de placer.


  Baco inspiró profundo ante la calidez y humedad de su vagina. Apretó los dientes para controlarse y no acabar en ese mismo instante. Aquel ángel sería su muerte.


  —Tan hermosa —susurró el demonio contra sus labios y devoró su boca sin vergüenza alguna.


  Fue fiero y demandante tanto en sus besos como en sus movimientos pélvicos. Raquel comenzaba a perderse en el placer.


  —Tan insolente —se hundió hasta la empuñadura solo para salir con lentitud—. Tan mía —se movió las caderas hasta que sus testículos chocaron contra las nalgas de su amada y la hizo gritar de placer.


  Hasta ese momento, Raquel no sabía lo excitante que podía ser el sentirse reclamada por un demonio. Abrió los ojos y se perdió en su mirada. Tan intensamente verde.


  Movió las manos y Baco aflojó su agarre. Ella clavó las uñas en sus bíceps para no salir disparada. Aquel demonio era un huracán que destrozaba sus muros en cada movimiento profundo de pelvis.


  Jadeó, gritó y tembló cuando el primer orgasmo la atravesó; pero él no se detuvo. Baco inclinó la cabeza hasta alcanzar sus pechos. Mordió y succionó sin delicadeza ambas protuberancias y ella se excitó de nuevo; le gustaba el dolor que le provocaba ese demonio.


  Su demonio.


  Suyo para reclamar y atesorar por el resto de sus días.


  Después de patear su trasero, por supuesto.


  


  Acto XII


  Raquel estaba furiosa con su cuerpo traidor, ese que se removía bajo Baco y la impulsaba a gritar de placer ante cada embestida violenta. ¿Cómo podía pasar de odiarlo porque estuvo a punto de follar con otras a desear que le diera muchos más orgasmos? Ciertamente, estaba enloqueciendo.


  —Mírame, princesa —le oyó decir y se obligó a levantar los párpados—. Nunca me niegues tu mirada —ordenó entre gruñidos mientras la embestía más y más duro.


  La mirada azul y sincera de su ángel lo desarmó por completo. Estar entre sus piernas superaba todo lo conocido y el sentir sus gritos lo volvía loco. Ella era una fiera… y él amaba las fieras insolentes. Quería domarla hasta que solo pudiera decir su nombre… y lo aceptara como suyo.


  Se esmeró en provocarle un segundo orgasmo antes de salir de su cuerpo y girarla en la cama.


  —Sobre manos y rodillas —ordenó.


  Su pene se endureció más —si es que eso era posible— cuando Raquel obedeció sin protestar. No había algo que lo excitara más que ver cómo ella combatía sus propios instintos para complacerlo.


  A decir verdad, también le hubiera gustado que se resistiera, que usar esa hermosa boca descarada para mandarlo a la mierda porque eso la hacía única. Entonces, Raquel giró el cuello y le regaló una mirada profunda y asesina. Sin dudar, palmeó su culo con fuerza y ella susurró:


  —¡Cerdo!


  Otros golpes en sus nalgas. Baco estaba seguro que, por un segundo, sus ojos le brillaron excitados.


  —Lo disfrutas —gruñó y lanzó dos golpes más. Ella se lamió los labios y se pavoneó provocadora—. Serás mi muerte, Raquel —gruñó antes de hundirse en ella—. ¡Puta mierda! —siseó, cuando las paredes de su pequeño coño lo apretaban.


  Clavó los dedos de su mano izquierda en las caderas de ese ángel enardecido y con la otra mano atrapó su melena. Tiró de sus cabellos al entrar en su cuerpo y ella arqueó la espalda.


  Perfecta.


  Baco se inclinó hasta sentir que su pecho rozaba la espalda de Raquel; se acercó a su oído y, con voz rasposa y excitada, dijo:


  —Cuenta, princesa.


  Ella frunció el ceño confundida. Quiso preguntarle de qué hablaba más la primera nalgada le hizo picar el culo.


  —¡Cuenta! —insistió el demonio entre gruñidos.


  —Uno… —su voz salió excitada y temblorosa. Otra nalgada llegó— Dos…


  —Jamás vuelvas a escapar de mí


  Nalgada.


  —Tres…


  —¿Me has oído? Jamás. ¡Dilo, Raquel!


  Ella apretó los dientes y se resistió a contestar.


  Nalgada, nalgada, nalgada.


  —¡Cuenta!


  —Cuatro, cinco, seis…


  Baco alternó las nalgadas con sus embates profundos y Raquel sentía que se quemaba por dentro. Su clítoris pulsaba de necesidad y quería acariciarlo.


  —¡No!


  La voz de Baco retuvo ese impulso primitivo de querer tocarse. Raquel volvió a mirarlo por sobre su hombro y gruñó al tiempo que lanzaba otra de sus miradas de odio. Tres nuevas palmadas llegaron sin piedad; su culo ardió demasiado y eso le encantaba aunque nunca lo reconocería ante Baco.


  —Podemos seguir así por siempre, amor —sonrió de lado—. Tú decides.


  —Me iré cuando quiera, demonio.


  Él se inclinó, cerró la mano derecha alrededor de su cuello y con la izquierda enlazó su cintura. Tiró de ella hasta sentarla sobre sus inmensos muslos; completamente abierta. Enterró su nariz en esa melena azabache que caía en cascada y contrastaba con su piel pálida y aspiró.


  Aroma dulce, picante y provocador.


  —Mía, Raquel. Eres mía.


  —No —jadeó ella sin dejar de mover sus caderas—. Tú eres mío, Baco.


  —Lo soy, amor —susurró y mordió su cuello—. Siempre lo fui; desde el instante en que te conocí.


  Aquello se oyó tan tan bien que sus paredes internas temblaron y un nuevo orgasmo la atravesó. Un grito desgarrador se deslizó por su garganta cuando alzó la cúspide del placer. Clavó las uñas en los muslos de Baco y, entre quejidos arrastrados, dijo su nombre una y otra vez.


  Aquello fue suficiente para que el demonio se dejara ir. Dos movimientos profundos y se descargó con violencia dentro de su vagina. Ambos temblaron. Ella, porque sintió el calor de su semilla; él, porque al fin lograba unirse con el amor de su vida.


  Cayeron sobre el colchón, sudorosos y con la respiración alterada. Se miraron en silencio por un tiempo que pareció infinito.


  —¿En qué piensas? —preguntó él mientras demarcaba sus pómulos con la punta de su pulgar.


  Raquel sonrió de lado, tomó aire y acuñó sus mejillas.


  —Ya no quiero correr más.


  —¿Y eso qué significa?


  —Que encontré mi hogar, Baco. No me iré… jamás.


  Baco la envolvió entre sus brazos y la sentó a horcajadas sobre él. Raquel enarcó una ceja al sentirlo excitado de nuevo. Entonces, se lamió los labios, apoyó una mano sobre su abdomen perfecto, alzó las caderas, tomó su erección y se dejó caer por completo.


  —¡Mierda! —siseó él y ella lo cabalgó sin vergüenza.


  La miró moverse con maestría y elegancia. Su cuerpo estilizado lo volvía loco.


  Ella lo era todo.


  Apretó esos pequeños pechos que rebotaban al son de sus caderas y se esforzó por contener su final.


  Raquel nunca dejó de mirarlo a los ojos; ni siquiera cuando le acarició el clítoris con fiereza y la hizo estallar en mil pedazos mientras gritaba su nombre una y otra vez.


  Verla así, tan fiera y desenfrenada, lo llevó al límite y se vino con tanta fuerza que su esperma desbordó ese dulce coño y cayó por sus propias piernas.


  —Siempre tuyo, Raquel —su voz salió ronca y quebrada.


  —Siempre tuya, Baco —le respondió antes de caer sobre su cuerpo y comerle la boca con fiereza.


  Y esa confesión, fue solo el inicio del cuento…


  


  Epílogo:


  Raquel aspiró profundamente para calmar su mente. Abrió y cerró las manos sudadas mientras sentía cómo le retumbaban los latidos del corazón contra los oídos. Aquel era un evento tan importante que no quería fallar.


  —Lo harás bien, mi niña— dijo Astartes y la abrazó con fuerzas.


  —No estoy tan segura.


  —¡No seas tonta! —rió— Naciste para esto… literalmente.


  Raquel suspiró y miró hacia abajo, pasó las manos por su larga falda de gasa color negra y cerró los ojos cuando levantó la cabeza. Necesitaba calmar su mente.


  Astartes se alejó cuando vio que los guardias se acercaban para abrir las puertas.


  El barullo impactó directamente en el cerebro del ángel desterrado y las piernas le temblaron. Inspiró otra vez y desplegó sus alas; una manera clara de mostrar quién era ella.


  Todos callaron al verla.


  Avanzó despacio, con la vista puesta en el pequeño grupo de demonios que la esperaban al final del salón y se dijo en silencio que no había razón para preocuparse.


  Su vestido era perfecto; hecho en seda y gasa con pequeños diamantes incrustados que simulaban un firmamento nocturno. Brilló a cada paso dado y Baco no pudo admirarla más. Ella era elegante y soberbia. Única.


  Se detuvo al final de la escalera y esperó. Satanás se levantó de su trono y junto a Herlinde descendieron de la plataforma; los demás miembros reales observaban en silencio.


  Raquel levantó su vaporosa falda y cayó de rodillas ante los reyes del inframundo.


  Había llegado el momento.


  —Yo, Herlinde, reina de los súcubos e íncubos, reconozco a esta mujer como la legítima heredera del trono y renunció a mis días de reina.


  Dicho esto, se colocó al lado de Raquel y se arrodilló ante su propio marido. Satanás extendió las manos y quitó la corona de oro blanco que descansaba sobre su cabeza.


  El proceso había comenzado.


  —Yo, Satanás, amo y señor del inframundo, te reconozco y acepto como reina de los súcubos, Raquel —ella sintió el peso de la corona y cerró los ojos para controlar sus deseos de llorar—. Es tu deber, como soberana, cuidar de todos mis súbditos. Gobernarás con sabiduría y calma, siempre bregando por el bienestar de mi reino y evitando enfrentamientos innecesarios.


  —Sí, Satanás; lo haré —respondió.


  —Levántate —Raquel se levantó despacio y lo miró a los ojos—. Es momento de elegir tus guardianes y consejeros.


  —Escucho consejos y confío en el criterio de un solo demonio —dijo ella con altivez.


  Ante sus palabras, los murmullos crecieron en la sala. Nunca una reina se comportó de esa manera.


  —¿Y quién es el demonio que posee tal honor? —preguntó Satanás, enarcando una ceja.


  Raquel mantuvo el silencio y los demonios volvieron a cuchichear. Entonces, la nueva reina sonrió y dijo:


  —Baco.


  —Bien —asintió con un movimiento de cabeza. Giró el cuello y miró a su hijo—. Baco, acércate.


  Él caminó hasta su padre y lo miró en silencio, luego, giró hacia su amada y cayó de rodillas frente a ella.


  —Te acepto y reconozco como mi única reina, Raquel. Te juro lealtad y obediencia y prometo morir cuidando tus espaldas.


  —Dicho esto… —continuó Satanás.


  —Tengo algo más que decir, padre —intervino Baco.


  Raquel lo miró desconcertada y con el ceño fruncido. ¿Qué hacía? Su intervención se apartaba del protocolo que había estudiado durante los últimos meses.


  —Raquel —él cogió su mano derecha y la miró a los ojos—, mi única y perfecta reina. Mi luz, mi todo.


  —Baco, ¿Qué haces? —preguntó en voz baja y con los dientes apretados.


  —¿Quieres convertirme en el demonio más feliz del inframundo, casándote conmigo?


  El silencio se hizo en la sala y la respiración acelerada de Raquel se oyó con claridad.


  —¿Quieres? —insistió Baco.


  —Sí, quiero —murmuró ella y se arrodilló frente a su loco e impulsivo demonio.


  Los gritos de felicidad se elevaron en el mismo instante en que ellos se besaron.


  Herlinde se acercó a su marido y este la abrazó con fuerzas antes de besarle la frente. Estaba orgulloso de su mujer.


  Aunque fuera un idiota la mayoría del tiempo, él la amaba como jamás pudo amar a las demás y al ver el amor reflejado en los ojos de sus hijos, se prometió volver a enamorarla porque no sabía vivir sin ella.


  



  ∞


  



  Los festejos de la ascensión ya llevaban tres días y debían continuar por otros tres días más. Esa noche en particular, se realizaba el primer baile de máscaras en honor a la nueva reina y los habitantes de la tierra de los mortales fueron autorizados a descender.


  La música, el vino y las orgías se multiplicaban a cada momento y el descontrol se apoderó de las tierras bajas. Todos estaban felices y despreocupados.


  Ese fue el mayor error.


  Sin que nadie lo previera, un ser misterioso y solitario avanzó entre la multitud. Tenía los ojos celestes tan claros que parecían trozos de hielo atrapados bajo una espesa capa de pestañas casi blancas y una mirada tan fría como su corazón. Aunque altura sobrepasaba a la media de los mortales, su disfraz de aldeano lo ayudó a no destacar.


  Él miró con minuciosidad a todos para encontrar a su objetivo. La vio a lo lejos, más allá de los borrachos y pecadores; estaba sola y sonreía de manera suave a los recién comprometidos. Su líder estaría furioso cuando le diera la noticia.


  «No es momento de pensar en ello», se dijo en silencio y avanzó despacio, cuidando de mantener su actitud incógnita. No le estaba permitido fallar.


  Por un instante, se distrajo al cruzar la mirada con Raquel. Agachó la cabeza para ocultar su rostro bajo la capucha y avanzó un poco más rápido. Se detuvo detrás de una columna y…


  —¡Maldita seas! —masculló al ver que su presa se escabullía de la fiesta.


  No podía fallar. No había tiempo que perder. Era ahora o nunca.


  Avanzó sin pensar en nada más que atraparla.


  Raquel no soportó esa sensación de opresión que le generó aquella presencia; estaba segura de que esa mirada no era de un ser terrenal. Sin dudarlo, se levantó de su asiento y echó a correr.


  Lilibeth jadeó sorprendida al ver a Baco seguir a su hermana mientras gritaba la llamaba enloquecido.


  —Debo ir con ella —le dijo a Asmodeus en voz baja.


  —No, Lilibeth.


  —Por favor —insistió—. Algo sucede. Lo siento aquí —golpeó su pecho con el puño cerrado—. Ella me necesita.


  —No.


  —¡Sí! —insistió con firmeza.


  —¡Maldita seas, mujer! ¡Vamos!


  Ambos emprendieron una loca carrera, siguiendo los gritos desesperados de Raquel que se fundían con los improperios de Baco.


  Atrás quedó la algarabía y el descontrol. La angustia se elevó cómo humo y se expandió por el pecho de ambas hermanas. Ellas lo sentían y sabían que nada bueno traía su presencia.


  —¡Detente, por favor! —gritó Raquel y abrió las puertas de la habitación.


  Detuvo sus pasos ante la escena que tenía frente a ella y los demás la imitaron. Un ángel de fuego retenía a la hermana de Satanás entre sus brazos. Una burbuja de luz los envolvió y aisló de los demonios. El miedo danzó en los ojos de Astartes.


  —Azrael —gruñó Baco—. ¡Déjala ir!


  —No lo creo —se burló el ángel y acercó a Astartes un poco más.


  —Azrael, por favor —imploró Lilibeth.


  —¿Cómo te atreves a invadir mi reino y ultrajar a mi hermana?


  Un Satanás furioso se abrió paso entre sus hijos hasta alcanzar la burbuja de protección. Se sintió frustrado al no poder avanzar más.


  —El Creador ha perdido dos hijas —dijo el ángel— y considera justo que tú también pierdas, Satanás. Sin embargo, mi señor es misericordioso y está dispuesto a evitar una guerra.


  Satanás resopló de manera burlesca y Lilibeth cerró los ojos angustiada. Su actitud solo provocaba y nada solucionaba.


  »Me dio un mensaje para ti, Satanás —continuó Azrael—. Proclama su derecho sobre el hijo que Lilibeth lleva en su vientre.


  Lilibeth, que ni siquiera sabía que estaba embarazada, comenzó a llorar angustiada. Asmodeus comenzó a lanzar amenazas y quiso golpear al intruso pero su hermano lo retuvo.


  »Mi señor dice, también, que te otorga el libre albedrío y puedes decidir: o el primer niño blanco… o tu única hermana.


  La princesa oscura miró a Satanás, luego a sus sobrinos, y dijo:


  —Acepto ser el tributo.


  —¡No! —gritó Satanás angustiado y avanzó hacia su hermana.


  Todo fue en vano pues Azrael desapareció ante sus ojos, llevándose consigo a la princesa Astartes.


  Aquello no podía ser real. Satanás cayó de rodillas y lanzó un grito desgarrado. Jamás pensó que su hermana sería quien cargara con el peso de sus culpas; ella no merecía tal castigo.


  Entonces, la furia lo hizo hablar:


  —Quiero a todo el consejo reunido, ahora. La guerra ha comenzado.


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  FIN
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    "Soy una juntaletras apasionada por la lectura, los chocolates y los clásicos del cine. 


    


    Tengo la mente llena de historias que cobran vida en un abrir y cerrar de ojos" - Ara Gonz.


    


    Ara Gonz es psicóloga desde hace dos décadas. Dedicó 15 años a defender los derechos de los niños en el tránsito.


    


    Donante de órganos por convicción. Defensora de los derechos de las mujeres por decisión.


    


    Se define como una lectora empedernida, viajera gustosa, noctámbula. 


    


    Considera que el mejor plan es pasar un día de museos o recorrer a pie ciudades que no conoce.
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    Los amores más profundos y verdaderos son esos que no necesitan palabras; solo actos y él está dispuesto a todo para demostrarlo.


    


    Lilibeth, principio y fin.


    


    Ella no tiene idea de su origen, tampoco de la maldición que ha caído sobre su alma.


    


    Él está dispuesto a destruir el universo para poder salvarla.


    


    ¿Será el amor suficiente para enfrentar —y ganar— la batalla contra el destino?
  


  Febris libidinis. La historia de Miguel


  
     
  


  
    La adolescencia de Miguel fue complicada y problemática. Su hermano mayor siempre fue "el perfecto" y su hermana la niña mimada.


    Solitario y errático, decidió caminar por senderos inesperados, abrazando la fe como única forma de vida.


    Control, celibato y oración; una tríada que mantuvo su alma en paz... hasta que una inesperada visita altera el juego.


    ¿Cómo puede una pequeña brisa convertirse en un huracán que lo arrasa todo a su paso?


    ¿Qué sucede cuando el ángel más bello toca a tu puerta e invoca a esos demonios que habías sepultados?


    ¿Podrá Miguel mantener sus convicciones o caerá preso de una fiebre lujuriosa?
  


  Praesagium. El tormento de Álvaro


  
     
  


  
    Segunda entrega de la saga "Sin prejuicios".


    


    Álvaro, desde niño, tiene un don especial. Siempre supo su destino: sería sacerdote y guiaría a las almas dolientes. Sin embargo, la partida de Miguel, su mejor amigo y confidente, lo cambió todo. Los cuestionamientos y el dolor se hicieron presentes y su año sabático se tornó indispensable.


    


    Una visita a Nueva Orleans.


    


    Una confusión inesperada que lo cambiará todo.


    


    Un apartamento compartido y la mujer más interesante del universo que lo impulsa a cuestionarlo todo.


    


    Luisiana carga una maldición milenaria y, sin embargo, jamás perdió la calma.


    


    Ella vive sus designios con entereza y soledad.


    


    Ella sabía que él vendría porque sus premoniciones nunca fallan.


    


    Ella lo desafía con palabras simples y él ni siquiera lo ve venir.


    


    Debí escuchar las señales mientras subía las escaleras.


    


    Debí considerar mis intuiciones.


    


    Debí salir corriendo cuando me encontré, cara a cara, con la mujer que acosa mis sueños.


    


    No debí ir en busca de la reina blanca o desoír la única regla: No tocar.


    


    Debía aferrarme al rosario de nácar negro y orar más...


    


    ¿Cómo burlar al destino cuando todo está escrito en las estrellas?


    


    Nosotros lo presagiamos... nosotros rompimos las reglas.
  


  ¡Devuélveme mis bragas!


  
     
  


  
    Él la nombró «Pandora».


    Ella lo llamó «Pervertido».


    Él se acuerda de todo.


    Ella sólo de su piercing… ¡y del lugar donde estaba colocado!


    Daphne Heine – Rouvas es una alemana irreverente, decidida y lastimada de la peor manera. Traicionada por quienes amaba, obligada a escapar de todo y de todos. Y, sin darse cuenta, alguien entrará en su vida alocada, de un modo… poco convencional.


    Un extraño robará sus bragas. La búsqueda de su ladrón hará que, en el camino, no uno sino… ¡Tres hombres! Se interesen por ella. ¿Podrá Elegir?


    Un guardaespaldas un tanto intenso.


    Un jefe sin rostro pero idiota.


    Un ladrón que la mantendrá al borde de la locura y del deseo.


    Daphne es osada y verborrágica, divertida y con un corazón inmenso. Mentiras familiares y excesos de hormonas francesas, harán de esta historia un camino divertido en busca de las bragas perdidas.
  


  ¡Quédate con mis bragas!


  
     
  


  
    Una alemana alocada, con poco control de sus palabras y dispuesta a todo por el hombre que ama y odia con la misma intensidad.


    Un francés enamorado que vendería el alma al diablo, si eso significara alcanzar a la mujer que amó en silencio durante tanto tiempo.


    Una sucesión de hechos tan locos como románticos que impulsarán a Daphne a claudicar y gritar: "¡Quédate con mis bragas, Ratatouille!"


    ¿Podrá un secuestro cambiar el destino de dos que se aman? ¿Encontrarán Daphne y Jean Marcel ese "para siempre" que tanto anhelan? ¿Será, quizás, el amor suficiente?


    Llega la ansiada segunda parte de esa historia que enamoró a cientos de personas. Una aventura cargada de emociones, encuentros y desencuentros que, definitivamente, te hará reír hasta el cansancio.
  


  Los secretos de las moscas


  
     
  


  
    Todos tienen secretos que ocultar.


    Todos están cubiertos de luces y sombras.


    Todos desean pecar.


    Todos merecen arder en los fuegos del infierno; algunos más que otros.


    Estas son sus historias; un breve fragmento de vida convertido en relato.


    ¿Caerás en la tentación silenciosa de observarlos pecar, tal como si fueras una mosca?
  


  Cuentos para Valentín


  
     
  


  
    ¿Alguna vez sentiste que estabas viviendo la vida de otra persona?


    ¿Jamás te cuestionaste tus decisiones?


    ¿Nunca quisiste tener un presente diferente?


    Yo sí.


    Tengo todo lo que una persona pudiera aspirar: un trabajo, una familia estable, una casa bonita y, sin embargo, este vacío que pesa en mi alma no desaparece.


    ¿Qué harías si encuentras al hombre de tu vida cuando ya has unido tu existencia a otro?


    ¿Y si los amores del pasado regresaran?


    Déjame decirte que lo he vivido y es una jodida mierda. Si quieres saber cómo superé el caos sin desfallecer en el camino, te invito a leer mi historia.


    Soy A. y seré tu guía en esta montaña rusa de emociones.
  


  Mantente salvaje


  
     
  


  
    Él es pirata de los mares; ella de tierra.


    Él odia a quien robó su identidad; ella a quien la dejó viuda.


    Él no está dispuesto a amar; ella ama a quien ya no está.


    Un encuentro inesperado, un odio en común y la posibilidad de venganza conjunta.


    Mentiras y traiciones que pueden arruinarlo todo. Solo existe una opción de éxito y llega en forma de susurro: "Mantente salvaje para mi".
  


  Boca de Cereza


  
     
  


  
    Hannah Martin, una mujer latina que, como tantas otras, debió aceptar aquello que el destino le tenía preparado y sobrevivir.


    Ella carga con un pasado dolorosamente traumático, lleno de abandonos, pérdidas y marcas. Un presente incierto que la obliga a enfrentar sus demonios y, sobre todo, que la insta a decidir si acepta ―o no― la promesa de un futuro diferente.


    Chris Edwards, un ser atormentado por decisiones ajenas que cambiaron su vida y abrieron las puertas de su infierno personal. Un cantante en decadencia que batalla contra sus propios fantasmas y se atreve a luchar por una Boca de Cereza que lo tienta como ninguna.


    Brandon Collins. Un hombre solitario, racional e indescifrable. Una decisión del pasado cambió su vida y eso, definitivamente, alteró su futuro. Se juró jamás volver a cometer errores o traicionar… hasta que ella regresó.


    ¿Puede el amor curarlo todo? ¿Podemos perdonar los golpes y traiciones? ¿Existen las segundas oportunidades?


    ¿Podrá Hannah confiar en sus capacidades, sus instintos y en su pobre corazón lastimado? ¿Tendrá Chris la capacidad de perdonarlo todo y comenzar de nuevo?¿Encontrará Brandon la absolución que tanto necesita para vivir en paz?


    Amarás y odiarás a cada uno de los personajes.


    Nadie, absolutamente nadie, completamente bueno o malo.


    Todos llevamos demonios y deseos reprimidos.


    Todos podemos pecar y, definitivamente, todos estamos jodidos.
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